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Dedicación:
La noche estaba extremadamente oscura, casi no se podía ver. Por algún motivo que yo desconozco, no se veían las estrellas en el firmamento. Aunque yo sabía que vivía en el trópico, sentía un poco de frío. Miré para todos lados, pero no pude ver nada; la oscuridad era profunda. Seguí caminando, pero esta vez más rápido, el frío que sentía se mezclaba con el miedo que empezaba a tomar posesión de mí. Esto siempre me pasaba cuando salía de la casa de mi novia. El padre de ella no mostraba desagrado asía mí, pero su madre era otra historia. Ella nunca estaba en la casa, cuando yo me despedía.
Lo antes leído es parte de un relato de los muchos que mi padre me contaba, acerca de sus vivencias, en el barrio en que él vivió. En aquel tiempo, era un campo de mi querida isla en el trópico del caribe, ahora es una gran ciudad.
Este libro está dedicado a todos los que por alguna razón creen en las brujas o han tenido alguna vivencia de la existencia de ellas. Mi padre era uno de esos que, sabía de la existencia de las mismas. La verdad no sé, si él tuvo algún encuentro con una bruja, pero sí sé que, sabía muchas historias de este género, que pasaron en la vecindad en la que él vivió.
Basada en estas historias, me he dado a la tarea de escribir esta serie de libros, dedicado a la existencia de las brujas. Como yo nunca he tenido ningún encuentro con ellas, no sabría catalogar este trabajo.
Pueden ser un libro de ficción o de no ficción. Pero como dice un viejo refrán, “si tienes dudas, saluda”.
A mí me gusta estar seguro de las cosas, por eso catalogo este libro como de ficción, aunque los creyentes que están leyéndolo lo que he escrito y yo, sabemos que tiene más de cierto, que de no cierto. Ustedes que son los lectores, catalóguelo por mí.




Prologo:
Por lo general, la palabra bruja o brujo se usa para describir a alguien que practica algún tipo de magia, o incluso hechicería. Esta descripción hacia una persona se considera un término negativo, en lugar de positivo.
Las brujas no son parte de una específica cultura o región. En todos los lugares de este mundo se conoce la palabra bruja o brujería. Solo la palabra es diferente según el idioma hablado; pero el significado es el mismo.
En los países en que se habla español hay muchos cuentos, de los encontronazos con las brujas; entre más grande el país, más extenso los cuentos, y mi país no se queda atrás en esta cuestión.
En los tiempos pasados en que mi isla era más campo que ciudad, los relatos de las brujas eran muy comunes. A mí personalmente me encantaban los cuentos que mi padre hacia todas las noches.  Después de la cena, nos reuníamos y él empezaba a hablar de su juventud, en el campo en que vivió de niño y luego de joven. Los cuentos que más me gustaban eran los referentes a las brujas y los espíritus que rondaban en las noches; especialmente las noches oscuras; en un campo en que, la única iluminación que existía era la del Sol durante el día y la de la Luna en la noche. 
El campo en que mi padre vivió, era muy cerca de la capital, pero en el tiempo de los años de 1930, 40, y 50, era un campo que estaba bien lejos de la ciudad capital. Con el tiempo, ese pueblo en que estaba el campo, en el que mi padre creció, se convirtió en una ciudad progresiva y tan valiosa como la ciudad capital.
Hoy en día se podría decir que esta ciudad, está entre las más importantes de mi país. Los comercios existentes y las urbanizaciones con acceso controlado han hecho de esta ciudad una de las más relevantes del área metropolitana.
La existencia de las brujas está entre dicho en los tiempos en que vivimos. Anteriormente, había muchas personas que se catalogaban como brujos o brujas, pero la verdad es que, no eran todas brujas. Estas personas siguen existiendo y todo el mundo sabe quiénes son en la comunidad en que viven. Por dar algunos ejemplos podemos mencionar, los llamados espiritistas, los curanderos y los que saben de remedios caseros, con plantas medicinales. A todos ellos los llamaban brujos o brujas en muchas ocasiones. Con el tiempo se hizo una distinción entre estas personas y las otras que verdaderamente eran brujas. Digo brujas porque, aunque estoy casi seguro de que también existían brujos, el término es solo para las féminas. Todas las veces que mi padre habló sobre este tema, siempre era de las brujas. Nunca oí un cuento de alguien con similares cualidades y que fuera masculino, y no femenino. Si hay alguna persona que es parte de esta profesión y es masculino, no femenina, mil perdones.
Al parecer esta cualidad de ser brujas, no fue pasada de generación en generación, como muchas habilidades que tienen las personas. Siempre he oído un padre decir, mi hijo o hija es como yo, tiene las mismas habilidades que yo tengo, lo tiene en la sangre, de tal palo, tal espiga.
La verdad es que, tiene que haber casos en que una bruja le enseñara a su hija la profesión de bruja, pero al parecer, y digo solamente al parecer, fue una cualidad que no pasó de madre a hija. Yo pienso que, si todo lo que a uno le gusta y hace, lo lleva en la sangre y todos nosotros lo pasamos a nuestros hijos, por medio de nuestro ADN. Debe de haber muchas personas que tienen las cualidades suficientes para ser brujas o brujos, pero no lo saben. Lo que yo me pregunto es: y tu abuela, ¿dónde está? Lo que yo me pregunto es: y tu abuela, ¿dónde está?




Mi abuela y las brujas del barrio:
Sin pensarlo dos veces, Carmen empezó a correr y dejó a su madre un poco atrás. Cuando llegó a la puerta de la casa de la vecina, miró hacia atrás buscando a su madre. Cuando la logró divisarla, ella ya estaba llegando a donde Carmen la esperaba.
Carmen vio algo revoloteando encima de la cabeza de su madre. Su madre se acercó y Carmen pudo ver lo que volaba encima de su cabeza, parecía una persona, pero solo se podía distinguir su cabeza. Carmen se aterró y trató correr, pero no quería dejar sola a su madre. Lo más que pudo hacer fue, gritar; entonces fue cuando se encontró con una mirada, que fijó sus ojos encima de ella.
Mi abuela se llamaba Carmen. Ella era la madre de mi padre. Según mi padre, su madre tenía una estrecha relación con su madre. Yo no tuve mucha relación con mi abuela, pero mi padre y todos sus hermanos la llamaban Mita. Aunque yo no tengo muchos recuerdos de ella, puedo decir que sé mucho de su vida, por los cuentos que mi padre nos contaba a mis hermanas y a mí; cuando éramos niños. En las tempranas horas de la noche todos nos reuníamos, y mi padre nos hablaba de su familia y lo que pasaba en el campo en que él nació. Yo no sé, si todo lo que mi padre decía era verdad, pero sí puedo decir que todas sus historias eran muy interesantes. Yo las disfrutaba todas sin excepción, especialmente las que tenían que ver con las brujas.
Aquí empieza mi historia que, no es más que una compilación de lo que mi padre nos contaba a mis hermanas y a mí, lo que en sus historias nunca dijo, que según mi criterio no quería decir, y mi gran imaginación que siempre volaba sin rumbo cuando yo oía esas historias.
Voy a empezar con una conversación entre una amiga de mi abuela y sus padres antes de tener un encuentro con una bruja que, vivía en la vecindad en que ellos vivan. El nombre de la vecindad no es muy importante y la mantendré en secreto, para proteger a las personas que han vivido por años en este lugar.
La historia comenzó hace muchos años y según mi padre prosiguió por muchos más. También los nombres de las personas en esta historia y en todos los libros de esta serie, no son verdadero; los he cambiado por la misma razón que mencioné anteriormente.
Madre:Tengo que salir a ver la vecina, hace una semana que ella está enferma y yo no he podido ir a su casa para ver cómo sigue.
Padre:Yo no quiero salir, ya está oscuro y es muy difícil ver el camino.
Madre:Estoy hablando de la vecina que está cerca de aquí. No creo que sea muy difícil ver el camino con la luna llena.
Padre:Si quieres ir, ten cuidado en el camino, y no tardes en regresar.
Madre:No hay problema, ya me voy.
Padre:Oye mujer, ¿por qué no te llevas a la niña, para que te acompañe a ver la vecina?
Madre:Esa es buena idea. Carmen ponte los zapatos y vamos a la casa de la vecina.
La noche ya había llegado y Carmen y su madre emprendieron su camino hacia la casa de la vecina que quedaba como a cuatrocientos metros de su casa. De pronto se sintió un ruido entre los árboles y la niña se asustó.
Carmen:Mamá, ¿qué fue ese ruido?
Madre:No tengas miedo, debe ser algún búho que ha salido de su nido.
Carmen:Pero si es hora de dormir.
Madre:No para los búhos, ellos salen por las noches, tienen mejor vista que nosotros.
De pronto se oyó el mismo ruido, sin embargo, esta vez se sentó más fuerte y más cerca. Parecía que lo que volaba encima de ellas era algo más grande que un búho.
Carmen:Mamá, yo no creo que ese ruido sea el de un búho.
Madre:Ay hija mejor te callas. Ya me estás poniendo nerviosa.
La madre de Carmen no terminó de decir lo que sentía, cuando algo revoloteó encima de sus cabezas. Sin pensarlo dos veces la madre de Carmen dijo.
Madre:Hija corre, lo que está revoloteando encima de nosotros debe ser una bruja.
Carmen:¡Una bruja!, ¿Qué bruja?
Madre:Después te digo, ahora corre que estamos llegando a la casa de la vecina. 
Sin reflexionarlo dos veces, Carmen empezó a correr y dejó a su madre un poco atrás. Ella llegó a la puerta de la casa de la vecina y miró hacia atrás, buscando a su madre. Cuando logró divisarla, ella ya estaba llegando a donde Carmen la esperaba. Carmen vio algo revoloteando encima de la cabeza de su madre. Su madre se acercó un poco más, y Carmen vio lo que estaba volando encima de su madre, parecía una persona, pero solo se podía distinguir su cabeza. Carmen se aterró y trató correr, no obstante, no quería dejar sola a su madre. Lo más que pudo hacer fue gritar, entonces fue cuando se encontró con una mirada que, fijó sus ojos encima de ella, Carmen volvió a gritar. La puerta de la casa se abrió, y lo que revoloteaba encima de la madre de Carmen, se alejó. Ahí fue que Carmen pudo ver lo que volaba encima de su madre. Ese momento, tan desesperante para Carmen, lo interrumpió la voz del hombre que abrió la puerta de la casa; era el esposo de la vecina.
Hombre:Pero Dios mío, ¿Qué es lo que te pasa? Parece que viste una bruja.
Segundos después, la madre de Carmen llegó a la puerta. Sin pensarlo dos veces agarró la mano de su hija y entró a la casa.
Madre:Perdona la interrupción, Sisco. Lo que pasa es que venimos a ver a Jacinta, sabemos que está enferma.
Un ruido se oyó encima de la casa, pero don Sisco no se dio por enterado. Carmen miró a su madre con un poco de miedo, pero ninguna de las dos se atrevía a hablar. Don Sisco rompió el silencio.
Sisco:Sí, mi mujer está un poco achacosa. No sé si está en el cuarto.
Madre:Creí que, ella está enferma.
Sisco:Sí, sí está enferma; sin embargo, algunas veces se levanta a caminar un poco. Tú sabes, a estirar las piernas.
Madre:Sí, yo comprendo. ¿Podemos pasar a verla?
Sisco:
Déjeme asegurarme que está en el cuarto. La verdad, no esperábamos visita.
Don Sisco caminó hasta el cuarto, abrió la puerta, miró hacia adentro y entró. Dentro del cuarto, se oía una conversación, pero ni Carmen ni su madre pudieron entender de que se hablaba, o con quién don Sisco conversaba. Al poco rato, él salió y dijo.
Sisco:  Sí, ella estaba dormida, sin embargo, se acaba de despertar. Pueden pasar si quieren hablar con ella.
A Carmen le estuvo raro todo lo que estaba pasando, pero no dijo nada y entró con su madre a ver la enferma.
Madre:Buenas noches, Jacinta, ¿cómo te encuentras? Supe que estás un poco indispuesta.
Jacinta:Sí, ya tú sabes, todo es producto de la vejez.
Madre:No digas eso, todavía tú eres joven.
Jacinta:Gracias por el elogio, aunque no me lo voy a creer. Yo sé que tengo que cuidarme. Por eso salgo alguna noche a estirar los pies. Ustedes saben, para hacer un poco de ejercicio. Dicen que el ejercicio es muy bueno para la salud.
Madre:Sí, yo te comprendo. Hablando de salir a caminar, ¿no viste algo volando entre los árboles?
Doña Jacinta pensó un momento y luego dijo.
Jacinta:No, no vi nada. La noche está muy tranquila, no se mueve ni una hoja. ¿Vieron ustedes algo?
Madre:No, nosotras no vimos nada, como tú dijiste, no se mueve ni una hoja.
Carmen miró a su madre con sorpresa y ella le apretó la mano con fuerza. Ella no pudo resistir el apretón y se quejó.
Carmen:Ay, ¿qué pasa?
Doña Jacinta se dio cuenta de lo que pasaba, pero no dijo nada.
Madre:Bueno, no quiero tomarte mucho tiempo. Yo sé que necesitas descansar, Carmen y yo nos despedimos. Que te mejores pronto; adiós.
Carmen y su madre salieron de la casa sin despedirse de don Sisco. Doña Jacinta se levantó y llamó a su esposo.
Sisco:¿Qué quieres mujer?, yo no me voy a acostar ahora. Si tienes sueño, acuéstate tú y descansa.
Jacinta:No, todavía no voy a acostarme, voy a salir a caminar un poco.
Sisco:¿A caminar?, pero si acabas de llegar.
Jacinta:Sí, ya lo sé, lo que pasa es que no terminé mi caminata. Necesito unos minutos más. No voy a tardar mucho.
Doña Jacinta salió de la casa. Don Sisco se dio cuenta de que, a ella, se le había olvidado el bastón que, siempre llevaba, cuando salía en las noches. Salió rápido para llevárselo, pero no la vio por ningún lado.
Mientras tanto, Carmen y su madre emprendiera su camino de regreso a su casa. Sin darse cuenta, las dos mantenían un paso apresurado, casi corrían. Carmen le dijo a su madre.
Carmen:
Mamá, ¿por qué corremos?
Madre:No sé, creo que tú tienes miedo.
Carmen:Yo, yo no tengo miedo.
La madre de Carmen, empezó a caminar más lento. Las dos se miraron y se sonrieron. Estaban subiendo una pequeña cuesta y cuando llegaron a al final, se podía distinguir su casa. La madre de Carmen suspiró hondo y le dijo a Carmen.
Madre:Gracias a Dios que ya estamos llegando. Mañana tú tienes que ir para la escuela.
Carmen:Sí, yo también me siento más tranquila. Mamá, me puedes decir ¿qué pasó en el cuarto de doña Jacinta?             
Madre:¿Que qué paso? Que yo sepa nada. Todo estuvo muy bien.
Carmen:¿Estás seguras?, y ¿qué pasó en el camino antes de llegar a la casa de ella?
Madre:Ay hija, estás haciendo muchas preguntas, y yo no sé de qué estás hablando.
Carmen:Yo creo que tú sabes perfectamente de que estoy hablando. Estoy hablando de la bruja.
Madre:Ay hija, no digas esa palabra.
Carmen:¿Por qué?
Madre:En situaciones como esta, no se menciona esa palabra.
Carmen:Mamá, no seas supersticiosa.
En ese preciso momento, los incestos del camino cesaron de hacer ruido. El silencio se hizo presente y la madre de Carmen, sintió un frío que le recorrió todo el cuerpo. Miró a Carmen y le dijo.
Madre:Aligera el paso que ya estamos llegando.
Se oyó un ruido en los copos de los árboles y sin pensarlo dos veces, las dos miraron hacia arriba. Todo estaba en calma, pero los árboles se estaban meneándose de un lado para otro, como si el viento estuviera soplando. Carmen iba a preguntarle algo a su madre, cuando una risa de mujer interrumpió el silencio de la noche. La madre de Carmen dijo, corre hija. Las dos salieron corriendo sin mirar hacia arriba, hasta llegar a su casa. Carmen abrió la puerta y las dos entraron a la misma vez. La puerta se cerró, detrás de ellas. Doña María dijo.
Madre:Gracia por cerrar la puerta.
Carmen:Yo no cerré la puerta, supuse que fuiste tú.
La madre de Carmen titubeó un poco y al final dijo.
Madre:Sí, fui yo, pero eso no importa. Lo importante es que ya estamos aquí.
Carmen miró a su madre y dijo.
Carmen:Madre, quiero preguntarte algo.
Madre:Hija, no quiero que me hagas más preguntas. Mañana podemos hablar. Mejor nos vamos a dormir. Ya es tarde y tenemos que descansar.
El padre de Carmen las estaba oyendo, se acercó y agregó.
Padre:Pero que rápido llegaron. ¿Cómo está la enferma?
Madre:¿Tú crees que llegamos rápido?
Padre:Pues claro que sí, no se tardaron ni una hora. Ahora mismos son las ocho y cinco minutos. ¿Cómo está Jacinta?
Madre:
Jacinta está como coco, yo soy la que tengo que irme a dormir. Mañana te cuento con detenimiento.
Doña María y su hija se retiraron a sus cuartos, a descansar. Carmen no podía aparta de su mente lo que había visto en el camino hacia la casa de doña Jacinta. Esa noche se pasó soñando con la imagen que vio en la oscuridad. En la mañana, no sabía con certeza lo que había visto la noche anterior y quería hablar con su madre. Se levantó temprano, pero no la pudo verla antes de irse para la escuela. En el camino se encontró con la hija de doña Jacinta. Las dos niñas, asistía a la misma escuelita.
Lo que ellas llamaban escuela, era una vieja construcción de dos cuartos que, la comunidad usaba para la enseñanza escolar.
Carmen:Hola Maruja, que bueno que nos encontramos, quería hablar contigo.
Maruja:Hola Carmen, te vi salir de mi casa anoche cuando yo regresaba de ver a mi amiga. No pude saludarte porque, tú y tu madre parecían tener prisa.
Carmen:Sí, mamá tenía sueño y también quería que yo me fuera a la cama temprano. Yo tenía que ir para la escuela hoy. ¿Cómo sigue doña Jacinta?
Maruja puso una cara de sorpresa, cómo si no comprendiera la pregunta, miró a Carmen y le dijo.
Maruja:¿Mamá? Ella está muy bien. ¿Por qué preguntas?
Carmen:Es que supe que estaba un poco enferma.
Maruja:¿Mi madre enferma? Que yo sepa, ella nunca se enferma. Bueno, algunas veces dice que está enferma para que nadie la moleste, se encierra en el cuarto y no sale en todo el día. Cuando ella se pone así, mi padre tiene que hacer todos los quehaceres de la casa, incluyendo la comida. Aunque la verdad, mi padre no tiene mucho arte para cocinar. Ayer fue uno de esos días en que mi madre se encerró en su cuarto. Por eso me fui a la casa de mi amiga. Su madre cocina muy bien. Ya es tarde, te veo luego, es hora de ir a mi salón de clases.
Carmen:Sí, yo también tengo que ir a mi salón de clases. Adiós.             
Carmen se quedó pensativa y su curiosidad acerca de la conducta de doña Jacinta, se hizo más latente en su mente. Cuando llegó a su casa fue directo a hablar con su madre.
Carmen:Madre, quiero hablar contigo.
Madre:Ahora estoy preparando la cena de esta noche.
Carmen:Yo te puedo ayudar mientras hablamos.
Madre:No me digas que tienes problemas en la escuela. Yo lo sabía que estabas llegando tarde a tu salón de clases.
Carmen:Yo no tengo problemas en la escuela, lo que quiero es hablar de doña Jacinta.
Madre:Te dije que tengo que hacer la comida, quizás podemos hablar otro día.
Carmen:Yo no quiero hablar otro día y tú lo sabes. Quiero saber la verdad.
Madre:¿La verdad?, ¿qué verdad?
Carmen:Tú sabes de lo que yo te hablo. Lo que nos pasó en el camino a la casa de doña Jacinta y de regreso a la nuestra. Para completar, Maruja me dijo que su madre no está enferma.
Madre:Ciertamente Maruja sabe más que yo. ¿Por qué no le pregunta a ella?
Carmen se quedó mirando a su madre sin decir nada. Su madre no decía nada tampoco. Al final, su madre rompió el silencio.
Madre:Hija, este es un tema muy delicado y yo no quiero hablar contigo acerca de Jacinta.
Carmen:Entonces, ¿es cierto?
Madre:¿Qué es lo que es cierto?
Carmen:Pues que va a ser, lo que todo el mundo dice.
Madre:Vamos a terminar de hacer la comida y después de lavar los platos, tú y yo, nos vamos a tu cuarto y hablamos.
Carmen:Gracias, madre, ya era tiempo que me trataras como una persona adulta. ¿Qué hay de comer?
Se sentaron a comer y con el fin de la cena, siguió el trabajo de recoger y limpiar la cocina. La madre de Carmen recogía todo con un cuidado y una calma que nunca se había visto en doña María. Las dos se miraban, y al final, Carmen no pudo contenerse y le dijo.
Carmen:Mamá, ya es tiempo de terminar. No podemos estar en la cocina toda la noche. Termina ya y vamos a mi cuarto.
D. María:Ay niña, todavía hay que darle la comida el perro.
Carmen:Ya yo le di la comida; ahora vamos a mi cuarto; o quieres hablar aquí.
Madre:Está bien, vamos a tu cuarto. ¿De qué tú me quería hablar?
Carmen:Yo de nada, tú a mí, de doña Jacinta.
Madre:Ya recuerdo. ¿Qué tú quieres saber de ella?
Carmen:Quiero saber si lo que dicen en la escuela es cierto.
Madre:¿Qué es lo que dicen?
Carmen:Dicen que ella es una bruja.
Madre:Ya te dije que no digas esa palabra en frente de mí.
Carmen:Que importa, estamos solas.
Madre:Creo que no tendré más remedio que contarte la historia.
Carmen:Soy todo oído.
La madre de Carmen la miró y con mucho cuidado en sus palabras empezó con la historia.
D. María:
La madre de Jacinta era una bruja y la madre de ella también era una de ellas. Por lo menos eso es lo que decían las personas en la comunidad, cuando yo era niña.
Carmen:Entones era una familia de brujas. 
Madre:Tú no lo sabes, pero esto es como una profesión que se hereda, pasa de madre a hija. Yo diría que es algo hereditario; aun así, la madre tiene que enseñar a la hija.
Carmen:¿Por qué tiene que ser así?
D. María:Si la madre, no enseña a la hija la profesión o si la hija no quiere aprenderla, la cadena se rompe y la magia se termina.
Carmen:¿Había muchas brujas cuando tú eras pequeña?
D. María:Sí, en el barrio en que vivimos, había unas cuantas brujas. Yo diría que, muchas.
Carmen:Y ¿tú, las conocías a todas?
D. María:Yo no, ni mi madre tampoco, pero mi abuela las conocía a todas. De eso hace mucho tiempo, según mis cálculos, era más o menos los años de 1820. Mi abuela me contaba historia de las brujas y de Roberto Cofresí.
Carmen:¿Quién era ese señor? ¿También era brujo?
D. María:Era un pirata puertorriqueño y muy bueno.
Carmen:¿Un pirata puertorriqueño? ¿Estás segura de lo que dices?
D. María:Ay Mija, déjame darte una lección de historia que, al parecer, no te han dado en la escuela. Uno de los más famosos piratas fue Roberto Cofresí que, compartía su botín con los pobres. El pirata Cofresí y su tripulación atacaron ocho barcos, uno de ellos un barco americano. Luego de eso, las Fuerzas Navales de Los Estados Unidos enviaron la goleta, Grampus, para perseguirlo. Después de una feroz batalla, Cofresí y su tripulación, fueron capturados por el capitán John Sloat.
Carmen:¿Qué pasó con él?
D. María:Desgraciadamente nuestro pirata fue ejecutado, el 25 de marzo de 1825, en los campos del castillo de El Morro. Mi abuela siempre recordaba eso, con mucha tristeza.
Carmen:Tu abuela sabía mucho de historia.
D. María:Eso no era historia en ese tiempo. Era lo que pasaba día a día; al igual que el tema de las brujas.
Carmen:Lo que yo me pregunto es, ¿Cómo tu abuela, sabía tanto de brujas?
La madre de Carmen se quedó callada por unos segundos y luego dijo.
D. María:Eso no importa ahora. Mejor te vas a dormir. Mañana tienes que ir a tus clases.
Carmen:Pero, madre.
D. María:Pero madre nada, a dormir que ya es tarde.
Carmen se fue a dormir sin comprender por qué su madre no contestó su última pregunta. Entró a su cuarto y aunque oyó un ruido encima de su casa, se acostó y se durmió rápido. Al otro día se preparó para ir a la pequeña escuela que quedaba como a una milla de su casa.




Carmen y su amiga:
Al otro día, Carmen se levantó temprano y salió, para ir a la escuela, pasó por la casa de doña Jacinta, llamó a Maruja y las dos amigas, emprendieron su camino hacia la pequeña escuela; permanecieron calladas hasta que Carmen rompió el silencio.
Carmen:Maruja, tengo que preguntarte algo.
Maruja:Sí, dime; ¿qué quieres preguntar?
Carmen:Es algo muy personal y no quiero que te ofendas; tú eres mi mejor amiga.
Maruja:No me asustes, Carmen. Pregunta lo que quieras, no voy a ofenderme.
Carmen:Es algo referente a tu madre.
Maruja:¿De mi madre? ¿Acaso ella ofendió a tu madre cuando fuero a mi casa?
Carmen:No, no es eso. Es algo que he oído decir a algunas personas.
Maruja:Oh, me imagino lo que es. Yo he oído hablar muchas cosas de tu madre también.
Carmen:¿Qué has oído hablar de mi madre?
Maruja:Tú primero. Tú fuiste la que empezaste.
Carmen:He oído decir que tu madre es buja. No lo digo yo, solo lo he oído de varias personas.
Maruja se quedó callada, pero no parecía sorprendida; más bien parecía enojada. Ella respiró hondo, miró a Carmen y le dijo.
Maruja:A sí, si tú supieras que yo he oído ese mismo comentario acerca de tu madre, y tuve que preguntarle a mi querida madre.
Carmen:No puede ser, solamente estás enojada por lo que he dicho y quieres desquitarte.
Maruja:No, no me quiero desquitar. Yo pienso que es algo que tú y yo debemos investigar.
Carmen:No te creo eso. Estás hablando en serio.
Maruja:Muy en serio. Yo considero que es tiempo de que hablemos claro y sin mentiras.
Carmen:¿Sin mentiras? Yo no te he mentido.
Maruja:Tú me has mentido en algo.
Carmen:¿En qué?
Maruja:Tú dices que has oído comentarios de la gente. Yo opino que esos comentarios vienen de tu madre.
Carmen:¿Qué estás diciendo? Yo supongo que tú eres la que has estado hablando con tu madre.
Maruja:Te dije que tenemos que hablar claro y sin tapujos, y sí, mi madre me dijo eso.
Carmen:La mía me dijo lo mismo de la tuya.
Maruja:Yo supongo que ellas tienen un secreto que nosotras tenemos que averiguar.
Carmen:Sí, tienes razón, pero ¿cómo averiguarlo?
Maruja:Yo creo que hay una sola manera; y esa es, preguntándoles a ellas. Yo le pregunto a la mía y tú le preguntas a la tuya.
Maruja y Carmen quedaron en preguntarles a sus respectivas madres. La conversación había sido tan larga que, la tarde llegaba rápidamente. Estaba un poco nublado y las hojas de los árboles anunciaba la temporada del año.
Era el otoño y aunque en esta parte del mundo casi no se notaba el cambio de las estaciones, se sabía que era otoño. Era el final de octubre y los árboles perdían sus hojas. Estaba acercándose el último día del mes de octubre. La noche ya estaba llegando, cuando Carmen y Maruja llegaban a sus casas, Maruja dijo.
Maruja:Oye, el clima ha cambiado. Parece que va a llover y siento que hace un poco de frío.
Carmen:Sí, ya lo noté. Hoy es el día 25 y se acerca el último día del mes de octubre. Es la poca más extraña para mí.
Maruja:¿Por qué dices eso?
Carmen:Pues ya tú sabes. Se acerca el Día de los Muertos.
Maruja:Sí, tienes razón. A mi madre le gusta ir al cementerio ese día, y le gusta ir sola.
Carmen:¡De veras!, mi madre también va sola al cementerio. Siempre en estos días está rara. Sale por las noches y dice que va a caminar sola. Yo siempre me pregunto ¿por qué tiene que ir en la noche?
Maruja:Ya yo estoy cerca de mi casa. Adiós, nos vemos mañana.
Cuando se despidieron, Carmen siguió su camino hacia su casa. El cielo se oscureció. Carmen miró hacia arriba y notó que una nube arropaba el cielo. En menos de un minuto todo estaba oscuro. El miedo se apoderó de ella y empezó a correr hacia su casa, pero todo parecía muy diferente, no era el camino a su casa. Carmen estaba a punto de tener un ataque, cuando oyó alguien riéndose. El pánico se apoderó de ella, miró hacia arriba y le pareció ver la misma silueta que había visto, el día que fue con su madre a visitar a doña Jacinta. Ya iba a empezar a correr cuando en frente de ella apareció su madre.
Madre:Carmen, ¿qué te pasa?
Carmen:Madre, ¿Cómo sabías que yo estaba aquí?
Madre:Eso no es importante. Dame tu mano y caminemos juntas. No tengas miedo. Yo estoy contigo.
Carmen le dio la mano a su madre y las dos caminaron juntas. La curiosidad la mataba, no pudo contenerse y miró asía arriba. Ella notó, que la silueta que vio anteriormente se alejaba. Entonces se calmó un poco y le dijo a su madre.
Carmen:Mamá, están pasando muchas cosas raras. Yo estoy asustada, no sé qué está pasando.
Madre:Sí, ya lo sé. Creo que es hora de que hablemos.
Carmen:Hablemos, ¿de qué?
Madre:De lo que está pasando.
Carmen:¿Sabes tú lo que está pasando?
Madre:Sí, mi hija, yo lo sé todo y la madre de tu amiga, Maruja, también lo sabe muy bien.
Carmen:Ay mamá, no me asuste más de lo que estoy. Habla, ¿qué está pasando?
Madre:Hija, la historia es un poco larga, mañana hablaremos.
Carmen:Pero mamá, eso dijiste ayer.
Madre:No te preocupes, mañana no tienes que ir a la escuela. Tú, yo y quien sabe si alguien más, tendremos una conversación que aclarara todas tus dudas.
Carmen:¿Quién más?
Madre:Déjame los detalles a mí. Ahora vamos a entrar a la casa y descansa tranquila.
Llegaron a su casa y entraron. El padre de Carmen estaba poniendo los platos en la mesa. Carmen se extrañó mucho, su padre nunca cocinaba. Lo miró y le preguntó.
Carmen:¿Tú hiciste la comida?
Padre:No mi hija, tu madre la hizo.
Carmen:¿Mi madre? Ella estaba conmigo.
Padre:¿Contigo? Pero si ella acaba de salir.
Carmen enmudeció. No dijo nada, se sentó y ceno con su familia. Al terminar, recogió los platos y dijo.
Carmen:Yo lavo los platos.
Madre:No, hija, tú, vete a descansar. Yo los lavo. No te preocupes; mañana es otro día.
La noche empezaba, pero a Carmen le parecía que eran las once de la noche. Sin decir nada se retiró y su madre lavó los platos. El padre de Carmen se fue a fumarse un cigarro a un pequeño barcón que tenía la casa. La noche avanzó y todos se retiraron a descansar.
Para Carmen todo era confuso, no obstante, no tenía otro remedio que, esperar hasta el otro día y hablar con su madre. No podía quitar de su mente lo que su madre le había dicho, acerca de otra persona que iba a estar en la conversación. Por más que pensaba, no podía imaginarse quien era la persona o personas que estaría en la conversación.
Carmen estaba tan preocupada que, pasó toda la noche reflexionando en lo mismo. Cuando llegó el día siguiente estaba tan cansada y soñolienta que, se quedó dormida y durmió toda la mañana. Esa noche soñó que era una bruja y podía volar por todo el barrio, una sensación que le gustó mucho.




La verdad de la abuela:
Carmen se levantó, fue a la cocina y comió unas frutas, para desayunar. Miró asía afuera y vio a su madre regando las plantas de flores, en su pequeño jardín. Con mucha prisa, avanzó a comer y salió al encuentro con su madre.
Madre:Hola Carmen, me alegro de que hayas descansado. Te ves muy bien.
Carmen:¿Cómo sabes que yo descansé?
Madre:
Bueno, supongo que descansaste, te levantaste ahora mismo, y ya, es muy tarde. También me he dado cuenta de que me cuestiona casi todo lo que digo. ¿Ya no confías en mí?
Carmen:Si confío en ti madre, pero han pasado muchas cosas que no comprendo y en todas, estás tú envuelta.
Madre:¿Ves esta planta con flores?
Carmen:Claro que la veo, es una rosa, de las muchas que tenemos.
Madre:Lo que no sabes de las rosas, es que hay que tratarlas con cuidado. Sus espinas son como cuchillos. Si no tienes cuidado, ten perforan los dedos y tu sangre brota. El dolor te puede durar todo el día.
Carmen:¿Qué tiene que ver las rosas con lo que me tienes que decir?
Madre:Al igual que las rosas, de lo que tenemos que hablar hay que tratarlo con mucho cuidado, si no lo haces, puede herirte y sangraras por mucho tiempo.
Carmen:En eso estamos de acuerdo. Lo que tenemos que hablar es muy importante para mí, por eso quiero que no lo dilates más; dime, ¿qué está pasando conmigo? También quiero saber, ¿quién estará en nuestra conversación? Yo pensé que todo esto era un asunto entre tú, yo y nadie más.
Madre:Sí, es entre tú y yo, pero hay que nombrar otras personas que están envueltas en todo este asunto que vamos a discutir. Las personas no estarán presentes, pero sus nombres si estarán. Vamos a sentarnos debajo de ese árbol que está allí y hablemos tranquilamente.
Sin decir ni una palabra más, Carmen y su madre se retiraron hacia un árbol muy frondoso que daba una sombra muy extensa. Ellas se sentaron en un banco de madera que, al parecer, hacía muy tiempo que nadie lo usaba. Doña María miró a su hija y empezó a hablar.
D. María:Las cosas no siempre son lo que parecen. La vida es diferente en cada época de la vida. Lo que parece bien en el pasado, no quiere decir que sea bueno en este tiempo en que vivimos, que sea normal o correcto ahora.
Carmen:Mamá, has hablado mucho, pero he comprendido muy poco.              
Madre:Ya me lo imagino. Lo que quiero decir es que hay cosas que son casi prohibidas ahora; sin embargo, eran lo normal en los tiempos de mi madre.
Carmen:¿Me puedes hablar más claro?
Madre:Sí, te voy a dar un ejemplo. En los tiempos de mi abuela, las brujas era parte del diario vivir. Yo diría que eran algo rutinario. Había muchas brujas y aunque era muy malo la brujería en otras partes del mundo, en nuestro país era casi religión. Yo diría que era como una profesión. Eso sí, no todo el mundo podía ser una bruja, las personas debían tener lo que llamamos ahora, un don especial. Ahora, el ser bruja no es algo bueno. También tengo que decirte que cada país tiene reglas diferentes en esta vieja profesión.
Carmen:¿Cuáles son los cambios entre las brujas de antes y las de ahora?
Madre:Oh, mi hija, mucho ha cambiado. Las malas lenguas, malas intenciones, celos profesionales, el querer lo que no es suyo, como los maridos de otras mujeres o en algunos casos, las mujeres ajenas. Todo eso hicieron que el concepto de la brujería se desvirtuara. Ahora todo el mundo piensa que las brujas son malas; y yo creo que las brujas piensan lo mismo acerca de las otras brujas; unas contra otras. Todo el mundo supone que el contrario es malo. Lo único que se respeta, es el código; las reglas generales, aunque algunas veces tengo mis dudas.
Carmen:¿Me estás diciendo que la brujas, todavía existen, y tienen reglas?
Madre:
Sí, ya te dije que esto es como una profesión que, pasa de madre a hija.
Carmen:Dime una cosa, ¿era tu madre una bruja?
Doña María se quedó callada por unos minutos, luego miró a su hija y le dijo.
D. María:Bueno, considero que ya es tiempo de hablar sin tapujos. Mi madre era bruja, pero no era la única bruja del barrio.  Antes de seguir quiero decirte que ella era una de las brujas buenas.
Carmen:No te preocupes, me imagino que ella era una de las buenas.
D. María:
Era una de las buenas y todo el mundo la quería. Ella santiguaba, sacaba malos espíritus, conocía las plantas medicinales para dar baños medicinales y muchas otras cosas que se me escapan de la memoria.
Carmen:Está bien, no te preocupe. Dime quien también era bruja en ese tiempo.
D. María:Mija, déjame decirte que todo lo que estamos hablando tiene que quedar entre nosotros; ¿está claro?
Carmen:Sí, no hay problema. Dime de las otras brujas.
D. María:La madre de doña Jacinta era bruja también, y muy amiga de mi madre. Según se contaba en ese tiempo, ellas eran las brujas que más sabían, por consiguiente, las más respetadas.
Carmen:Entonces doña Jacinta y tú eran amigas. ¿Verdad?
D. María:Sí, éramos muy buenas amigas, las mejores.
Carmen:¿Qué Pasó?
D. María:Vamos a la casa y hay te sigo contado la historia. Ya se acerca la tarde y no quiero estar en el patio.             
Las dos entraron a la casa y cuando doña María se disponía a contestarle a Carmen, tocaron a la puerta. Las dos se miraron, Carmen dijo.
Carmen:¿Quién puede ser?
D. María:No sé. Vamos a abrir la puerta.
Volvieron a tocar en la puerta, y esta vez con más insistencia. Doña María abrió la puerta y para su sorpresa era su esposo, don Pacho.
D. María:Pero ¿qué pasa? ¿Por qué estás afuera?
D. Pancho:Estaba fumándome un tabaco y cuando quise entrar, la puerta estaba cerrada.
D. María:Y ¿por qué tocaba con insistencia?
D. Pancho:Es que estoy asustado.
Carmen:¿Qué te pasó, papá?
D. Pancho:Cuando terminé de fumarme el cigarro, oí un ruido en el batey y fui a averiguar.
D. María:Sigue hablando, ¿Qué pasó? ¿Viste a alguien?
D. Pancho:Miré y miré, no vi ninguna persona, pero lo que vi me asustó.
D. María:Acaba ya, ¿qué viste?
D. Pancho:Vi, una caca
Doña María enmudeció y su rostro empezó a palidecer. Carmen se percató de la reacción de su madre y preguntó.
Carmen:No entiendo, ¿Viste una caca y te estás muriendo del miedo?
D. María:Carmen, tú no entiendes lo que tu padre está diciendo. Mejor déjanos solos.
Carmen:No, ya estoy cansada de que me oculten todo lo que pasa. Yo quiero saber que está pasando y por qué mi padre está tan asustado. Lo que vio papá, ¿está relacionado con las brujas?
Los padres de Carmen se miraron y no pudieron ocultar la verdad, de lo que pasaba. Carmen los miró y comprendió que todo estaba relacionado con las brujas. Cuando iba a preguntar otra vez, su madre la interrumpió.
Madre:Sí, tienes razón, todo está relacionado con lo que estábamos hablando.
Carmen:¿Qué dices? ¿Una caca está relacionada con las brujas?
Madre:Tienes muchas preguntas. Ahora te voy a explicar lo de la caca. La caca que tu padre vio no es cualquier caca. Por la reacción de tu padre, yo sé que es una caca de bruja.
Carmen:¿Una caca de bruja? ¿Tú me estás diciendo que una bruja vino a hacer sus necesidades a nuestro patio?
La madre de Carmen miró a su esposo y le preguntó.
D, María:Eso fue lo que viste en el patio, ¿Cierto?
D. Pancho:Sí, eso fue lo que vi; una caca de la bruja.
Carmen:¿De la bruja? ¿Quieres decir que, tú conoces a la bruja? ¿Quién es?
D. maría:Hija, antes de decirte quien es la bruja, tengo que contarte la historia de la bruja y porque hace lo que ha hecho en nuestro patio. Nosotros creemos que sabemos quién es la bruja, pero eso hay que averiguarlo. Esto es un asunto muy delicado y no podemos cometer errores.




La bruja misteriosa:
Doña María y doña Jacinta era muy amigas. De niñas fueron a la misma pequeña escuela y tenían los mismos gustos. Las dos eran muy cercanas a sus madres. Sus madres compartían la misma profesión que, pasaron a sus hijas.
Doña María y daña Jacinta eran tan buenas amigas que, se conocían todos sus secretos. Ellas pensaban que su amistad sería para siempre, pero algo se interpuso en esa amistad. Aquí les voy a relatar por qué esa amistad se rompió por un largo periodo, y cuando ellas se reconciliaron, ya no fue la misma relación.
Doña María se decidió a contarle a su hija, todo lo relacionado con la antigua amistad que ya no existía.
D. María:Hija mía, creo que tú has hablado con Maruja, acerca de Jacinta y de mí. Mejor será que yo te diga la historia. Un día, Jacinta se acercó a mí y usando estas palabras, me dijo en voz baja; Te voy a contar un secreto que tú no sabes.
Jacinta:Oye María, te voy a contar algo, pero no quiero que se lo digas a nadie, ni que te dé coraje.
María:Tú sabes que somos amigas, dime ¿qué me tienes que decir?
Jacinta:Mi madre tiene una habilidad y me quiere enseñar todo lo que sabe de su habilidad. Ella dice que es su profesión.
María:¿De verdad? No sabía que tu madre trabajara.
Jacinta:No, ella no trabaja, pero lo que sabe hacer, muy pocas personas lo hacen y yo quiero aprender su oficio.
María:Me tienes intrigada. ¿Qué es lo que ella sabe hacer?
Jacinta miró para todos lados, no vio a nadie y le dijo a María en voz baja, casi susurrando.
Jacinta:Mi madre es bruja.
María:¿Qué dices? Con razón ella es tan amiga de mi madre.
Jacinta:Ahora soy yo la que no puedo creer lo que tú estás diciendo. Me estás diciendo que tu madre es una bruja, también.
María:Bueno, yo no te estoy diciendo eso, pero hace unos meses que estoy sospechando que ella tiene algún secreto. Ahora que tú me dices lo de tu madre es que puedo atar todos los cabos.
Jacinta:¿De qué cabos estás hablando?
María:Chica, eso es un decir. Déjame explicarte. En los últimos meses, mi madre ha salido al batey en las tempranas horas de la noche. Las dos últimas veces que salió, yo tenía curiosidad. La primera vez, que ella salió de la casa, miré por la ventana; quería saber que iba a hacer al batey en la noche.
Jacinta:Y ¿qué pasó? Dime, ¿qué estaba haciendo?
María:Déjame terminar, no me interrumpas.
Jacinta:Está bien, es que tengo curiosidad.
María:La verdad es que no averigüé nada. Cuando miré por la ventana, no la vi, ya se había desaparecido.
Jacinta:Pero ¿cómo es posible? ¿Estás segura de que miraste rápido?
María:Sí, miré rápido; aun así, no vi nada. Por eso, me quedé esperando que saliera, otra vez.
Jacinta:Y, ¿qué pasó la segunda vez?
María:A los dos días, me di cuenta de que ella iba a salir. Me hice la que no la veía y me puse a estudiar. Cuando salió, oí la puerta que se cerraba, miré por la ventana, pero no vi nada. Se había desaparecido.
Jacinta:No entiendo, ¿qué quiere decir eso?
María:La verdad es que no quiere decir nada. Cuando llegó a la casa, yo le pregunté en donde estaba y me dijo que estaba con tu madre.
Jacinta:No entiendo, hace tiempo que no veo a tu madre en mi casa.
María:Ya tú ves.
Jacinta:No, yo no veo nada.
María:Lo que pasa es que mi madre estaba en algún otro lugar y no quiso decirme nada. Inventó esa escusa.
Jacinta:Lo que yo creo es que tienes que investigar más en detalle, antes de decir que tu madre es una bruja.
María:Tu madre y la mía son muy buenas amigas.
Jacinta:Eso no quiere decir que, las dos sean brujas.
María:Ellas han sido buenas amigas toda la vida. Tienen que ser brujas. Ahora que recuerdo, mi madre me dijo una vez que, cuando yo cumpliera quince años, iba a compartir un secreto conmigo.
Jacinta:No quiero ofenderte, pero eso no quiere decir que iba a enseñarte a ser bruja. Quizás ha llegado la hora de que le digas a tu madre que comparta ese secreto contigo, ya tú cumpliste quince años. Recuerdo que mi madre me dijo que me iba a enseñar a ser bruja después que yo cumpliera quince años, también.
María:Ahora que tú dices eso, ¿Cuándo tú cumpliste años?
Jacinta:Te lo voy a decir, pero no quiero decírselo a nadie más. Yo nací el 31 de octubre.
María:¿Qué? No lo sabía. Yo nací también el 31 de octubre.
Jacinta:No digas nada; sin embargo, un día oí decir a una persona mayor que, ese día, era el día que nacían la brujas.
María:Gracias por decirme eso; ahora definitivamente voy a preguntarle a mi madre. Nos vemos mañana.
María se retiró sin decir nada más. Jacinta quería preguntarle algo, pero no pudo, se tuvo que retirar a su casa. María casi corría, cuando llegó a su casa, su madre la estaba esperándola. María fue la primera en hablar.
María:Madre, recuerdas lo que me dijiste una vez. Me dijiste que cuando yo cumpliera quince años, ibas a compartir un secreto conmigo. Ya yo cumplí los quince años. ¿Cuál es el secreto?
Madre:Cálmate hija, precisamente por eso te estaba esperando. Hace más de media hora que te espero. ¿Dónde estabas?
María:Me detuve a hablar con Jacinta. Ella cumplió año el lunes. El mismo día que yo cumplí mis quince. ¿Qué casualidad, ¿verdad?
Madre:No, no es una casualidad. Ella y tú estaban destinadas a nacer ese día.
María:¿Qué dices? ¿Por qué estábamos destinadas a nacer ese día? A ella le dijeron que ese día nacían las brujas. Entonces, ¿ella y yo somos brujas?
Madre:No, todavía no son brujas, ni tan siquiera son aprendices de brujas.
María:¿Por qué las brujas nacen ese día?
Madre:Ya te dije. Ellas son las únicas personas que pueden aprender la profesión.
Maria:¿Sabes tú cuando nació la madre de Jacinta?
Madre:Sí, nació el 31 de octubre; y yo también nací el 31 de octubre.
La noticia fue tan fuerte para María que, tuvo que sentarse. Ella pensó uno segundo, luego miró a su madre y le preguntó.
María:¿Eres tú una bruja?
Madre:Sí, soy una bruja, y de las mejores.
Madre e hija se miraron unos minutos y luego la madre de María empezó a reírse. María no pudo resistir y empezó a reírse también. La risa se podía oír en toda la casa. Esa noche, María sintió que podía volar. Fue una rica sensación que nunca había sentido.
Jacinta tuvo la misma experiencia con su madre. Su madre también le prometió que, le iba a enseñar la vieja profesión de las brujas.
Durante los próximos meses las dos recibieron clases de sus respectivas madres. Tanto Jacinta como María probaron ser muy buenas alumnas y aprendieron muy rápido, solo necesitaba practicar lo que aprendían.
Todos los días, María y Jacinta se reunían para conversar de lo que habían aprendido. Eso le sirvió para practicar y refinar sus habilidades. Uno de esos días en que practicaban, alguien las sorprendió practicando.
Jacinta:Oye, yo creo que ya sabemos bastante. Deberíamos practicar lo que hemos aprendido.
María:Opino que eso no es muy buena idea, podríamos hacerle daño a alguien.
Las dos amigas se enfrascaron en su conversación y no se percataron que alguien se acercaba. Con sorpresa vieron que, era la persona que las hacía suspirar a las dos.
Francisco:Hola chicas, ¿qué están haciendo?
Las dos miraron a Francisco y luego las dos se miraron. María habló primero.
María:Jacinta, no sé si conoces a Francisco.
Jacinta:Sí, él está en mi salón de clases. Este es el chico del que te hablé. ¿Cómo estás, Francisco?
Francisco:Muy bien; no sabía que ustedes fueran amigas. ¿Qué le dijiste a María de mí?
Jacinta:No, nada malo. Le dije que eras nuevo en la escuela.
Francisco:Bueno, ya no soy tan nuevo, llevo más de seis meses aquí. 
En ese momento Francisco se acercó a María y la besó en la mejilla. Por alguna razón, María no se sintió cómoda y trató de rechazar el beso, pero al final lo acepto. Jacinta no comprendió el comportamiento de Francisco y preguntó.
Jacinta:Parece que ustedes son buenos amigos. No me habías dicho nada, María.
María:Somos amigos, pensé que tú lo sabías.
Francisco:¿Amigos? Somos más que amigos; somos novios.
Jacinta:¿Qué?
María:Te explico luego, no te preocupes.
Jacinta:¿Qué no me preocupe? Creí que éramos amigas.
Francisco:Creo que ustedes quieren estar solas. Yo me retiro. Podemos hablar luego.
Ninguna de las dos dijo nada, y vieron alejarse a Francisco. Luego, las dos se miraron y en ese momento, empezó la guerra entre las dos brujitas. María trató de explicarle algo a Jacinta, pero ella no quiso oír. Después de discutir un rato, María se retiró, casi corriendo. Ella lloraba, sin embargo, Jacinta reventaba de coraje. El camino hacia la casa de María se hizo bien largo.
María casi llegaba a su casa, cuando de pronto se oscureció y empezó a lloviznar. Ella estaba confundida y empezó a hablar sola.
María:¿Qué está pasando? Hacia un sol resplandeciente y ahora parecen las ocho de la noche, suerte que mi casa está al doblar el camino.
María avanzó para llegar a su casa, pero cuando miró, buscando su casa, no vio nada. La lluvia se intensificaba y los árboles en el camino se movían de un lado hacia el otro. Ella se asustó tanto que no sabía, qué hacer. Lo que empezó a oír la dejó sin respiración, era una voz entre cortada que le decía.
Voz:Te voy a demostrar que soy mejor que tú. Vas a saber lo que es una bruja enojada.
María trató de despejar el camino, con la magia que su madre le había enseñado, pero no pudo. La magia de su amiga, era más poderosa. Mientras trataba de huir de las hechicerías de su adversaria, buscaba una salida en su mente.
María:No puedo creer que Jacinta sea mejor bruja que yo. ¿Qué puedo hacer?
María no sabía si lo que estaba oyendo era, únicamente el sonido de la lluvia cayendo o algo más. No tardó mucho en darse cuenta de que no era solo el ruido de la lluvia, algo o alguien se estaba acercándose. De momento un animal extremadamente grande, salió de entre la maleza. Nunca ella, había visto algo tan grande como ese. María se quedó petrificada por un instante, pero sabía que tenía que correr para salvar su vida. Cuando pudo correr, sintió algo que se apoyaba sobre su hombro. No pudo más y tuvo que gritar desesperadamente. Al final, quedo sin sentido. Cuando despertó estaba tirada en el camino, al frente de su casa. Abrió los ojos y sintió algo, que se apoyaba en su hombre, recordó lo que le había pasado anteriormente y gritó, otra vez. Se levantó, miró hacia atrás y vio que era su madre. Carmen interrumpir el relato de doña Maria y le dijo.
Carmen:Ahora sé quién es la bruja que asecha a papá. Lo que no entiendo es, ¿por qué después de tantos años y casada, sigue haciendo eso? Antes de que digas algo, quiero que me digas, ¿por qué, si siempre llamabas a papá por su nombre, ahora tú y todos los vecinos lo llaman Pancho? Además, no entiendo si doña Jacinta se enemistó contigo, como ahora tú le hablas.
María:Bueno, hija, ya tú sabes casi toda la historia. Trataré de explicarte lo más rápido posible, las dudas que tienes. La verdad, no sé si vamos a tener otra guerra entre brujas. Ahora no somos dos, somos cuatro las brujas.
Carmen:Eso sería terrible doña Jacinta es más poderosa que tú.
D. María:¿Por qué dices eso?
Carmen:No te enojes mamá, tú misma me dijiste que no pudiste hacer nada, cuando doña Jacinta te embrujó.
D. María:Creo que también tengo que explicarte lo que pasó en ese momento. Lo de que Jacinta es mejor bruja que yo, te lo voy a explicar primero.
Carmen:Perdona madre, no quise ofenderte.
D. Maria:No, no estoy ofendida, es que este asunto tiene prioridad. Verás, cuando a una bruja hacer una brujería, y la que se lo hace es otra bruja, la que está embrujada, no puede quitarse el maleficio. Tiene que venir otra bruja en ayuda de la que está embrujada, más, sin embargo, si la bruja tiene mucha experiencia puede combatir el maleficio. Cuando Jacinta me embrujó yo no tenía mucha experiencia, por lo tanto, no pude combatirla. Mi madre fue la que me ayudo, cuando Jacinta me embrujo. Yo estaba cerca de mi casa cuando eso me sucedió. Mi madre se dio cuenta por el cambio del tiempo, de soleado a tormentoso. Salió de la casa para ver qué estaba pasando y ahí fue cuando ella me encontró, casi al frente de nuestra casa.
Desde ese momento, Jacinta y yo fuimos enemigas. Más tarde Jacinta conoció un muchacho que se llamaba Francisco, igual que tu padre. Jacinta y su novio, se casaron y como los dos tenían el mismo nombre, empezamos a decirle a tu padre, Pacho, y al esposo de Jacinta, Sisco. Después que Jacinta se casó, su madre y la mía nos reunieron a las dos y nos hicieron olvidar la rencilla que teníamos. Ya no teníamos que pelear por algo que no tenía ninguna importancia. Nosotras nos hicimos amigas, pero creo que Jacinta nunca olvidó por completo. Ahora lo que tengo que investigar es, lo de la caca que apareció en nuestro batey, cerca de tu padre.
Carmen:¿Cómo lo vamos a investigar? Lo que no entiendo todavía es, ¿qué quiere decir la caca, ni tampoco el por qué aquí?
D. María:Hay varias maneras de saber de quién es la caca. Luego te diré, e investigaremos juntas para que aprendas. Es una oportunidad única, aunque tengo que decirte que es un poco peligroso; pero tú no tienes miedo, ¿verdad?
Carmen:No, no, ninguno. Tú sabes que yo soy bien valiente. No le tengo miedo a nada.
D. Maria:Sí, ya lo sé. No te preocupes.




La investigación:
 Madre e hija, se preparaban mentalmente para una investigación que, las llevaría a tener más preguntas que respuestas. Doña María empezó a explicarle a su hija, lo que ella creía que, significaba, la caca encontrada por su esposo, don Pancho.
María:El porqué de la caca en nuestro batey, tiene que ver directamente con la investigación. No te he hablado de esto, porque no quiero cometer una injusticia, pero te voy a explicar algunas cosas que debes saber. Yo sé, que cuando una bruja quiere a un hombre, va a la casa de esa persona y hace sus necesidades en su batey. Cuando la persona ve la caca tiene que corresponderle a la bruja que lo hizo, o buscar a otra bruja que lo libere del hechizo.
Carmen:Tú me quieres decir que, ¿hay una bruja enamorada de papá? Pero ¿quién va a estar enamorado de un hombre casado y sin ofensas, un poco viejo?
María:Por esa razón no quiero hacer especulaciones. La primera persona que se me viene a la mente es Jacinta, pero ella está casada con Sisco, y creo que esa rencilla entre nosotras, está olvidada.
Carmen:¿Entonces quién? No me digas que hay otras brujas en este barrio.
María:Según mis conocimientos, esta comunidad tenía muchas brujas, no obstante, todas deben estar muertas.
Carmen:Esas brujas que tú conociste pueden estar muertas, pero ¿qué pasa con sus hijas?
María:Tienes razón, por eso hay que hacer una investigación y yo considero hay que empezar por Jacinta. Tengo que hablar con ella, aunque no va a ser fácil hablar de este tema con ella.
Doña María se sentó a pensar en lo difícil que sería hablar de este asunto con su vieja amiga. De pronto le dijo a Carmen.
María:Quizás Jacinta me pueda decir si hay otras brujas en la comunidad que, o alguna que sea nueva en el área. Cuando tenemos la convención anual de las brujas, solo sabemos quiénes son brujas porque ya las conocemos. Por esa razón puede haber brujas aquí que yo no conozca. Yo puedo conocer a la persona, pero que sean bruja, es otro asunto que tal vez yo no conozca.
Carmen:Madre, ¿cómo sabes que doña Jacinta es bruja?
María:No estás oyendo, hija. Te dije que exclusivamente se sabe que la persona es bruja, si ella misma te lo dice. Jacinta y yo nos conocemos desde niñas y nunca tuvimos secretos.              
Carmen:Comprendo, ahora lo tengo más claro. Estaba un poco confundida. Esto de ser bruja tiene muchas reglas.
María:No son reglas, son leyes que no se pueden cambiar. Nadie sabe de dónde vienen, exclusivamente las conocemos por experiencia. La verdad es que puede haber otras leyes que yo no conozca. Ya sé lo que voy a hacer. La convención de las brujas se acerca; con esa escusa voy a la casa de Jacinta y hablo con ella. 
Carmen:Sí, esa es una buena idea. Yo voy contigo.
María:No, tú te quedas aquí con tu padre. Esta reunión va a ser una conversación de brujas y tú no estás invitada.
Carmen:Tú dijiste que yo tenía que aprender.
María:Sí, yo dije eso. Pero no, en esta reunión con Jacinta.
Carmen no discutió más y doña María se arregló para ir a la casa de doña Jacinta. Se despidió de su hija y salió de la casa. Carmen la estaba observando, aun así, en un momento se descuidó y cuando miró de nuevo, ya doña María no estaba. Ella solo oyó algo revoloteando entre los árboles, miró, pero no vio nada.
Casi al mismo tiempo doña María tocaba la puerta de la casa de doña Jacinta. Jacinta abrió la puerta y sorprendida de la visita, dijo. 
Jacinta:Quisiera decir, dichosos los ojos que te ven; sin embargo, no lo voy a decir.
María:Sí, ya sé que hace mucho tiempo que no nos reunimos para hablar, pero lo pasado, pasado debe quedar. Creo que ya es tiempo que olvidemos los rencores. Las dos estamos viejas para rencillas de niñas.
Jacinta:La que te enojaste conmigo fuiste tú, no yo.
María:¿Qué dices?Tú sabes que la que se enojó conmigo fuiste tú.             
Jacinta:Bueno, no empecemos otra vez. Sigues tan terca como siempre.
Doña María no dijo nada. Solo miró a doña Jacinta. Jacinta pareció entender lo que su antigua amiga estaba pensando y sonrió. Doña María la miró y las dos se echaron a reír, Se abrasaron, y lloraron un poco, también. Luego fueron al patio para poder hablar, sin que nadie las pudiese oír. Doña Jacinta rompió el silencio.
Jacinta:Supongo que tienes que decirme algo bien importante. Dime María, ¿qué te trae por aquí?
María:Tenía una pregunta que hacerte, pero creo que ya sé, la contestación.
Jacinta:Oh, ya veo que has mejorado mucho como bruja. No sabía que también adivinaras.
Doña María no pudo contener el deseo de reírse y sonrió, antes de contestarle.
María:No te preocupes, todavía no puedo adivinar. De la manera que me recibiste, sé que lo que suponía de ti, no es verdad, pero tengo que consultarte lo que me está pasando y si sabes algo que yo no sepa, necesito saberlo.
Jacinta:No me asustes, María. Cuenta conmigo en lo que necesites, y no te preocupe. Quizás lo que te pasa, sea el motivo para reanudar nuestra amistad. Como tú dijiste. Lo pasado, ya pasó. No más rencores.
María:Verás, ayer Pancho estaba disfrutando de su cigarro en la tarde. Cuando terminó dio una vuelta por el batey, sintió algo entre los arbustos y cuando se disponía a averiguar lo qué pasaba, vio una caca. Él me dijo que, efectivamente, era una caca de bruja.
Jacinta:Ya veo que es algo serio. Para clarificar, no fui yo quien hizo eso.
María:No me lo tienes que decir. Ya sé que no fuiste tú. La pregunta es, ¿quién pudo haberlo hecho? ¿Conoces tú otras brujas en este sector? Yo no conozco ninguna.
Jacinta:Sí, conozco dos o tres brujitas en esta área. Tendríamos que analizar en detalle quien de ellas fue.
María:Yo no sé de ninguna de ellas. ¿Cómo tú lo sabes?
Jacinta:Mi madre era una de las mejores brujas en el área. Ella llegó a ser la reina de las brujas; por esa razón, era la única persona que conocía la identidad de las demás brujas.              
María:No sabía que tu mamá fue reina bruja. Siempre creí que la reina bruja era un cargo perpetuo.
Jacinta:Sí, lo es. Cuando murió la bruja reina, a mi madre le dieron el cargo. Tú nunca lo supiste porque, como tú sabes, la identidad de las brujas no se puede revelar. Solo la bruja reina lo sabe. Por eso yo nunca te dije nada.
María:Esto es muy interesante. No sabía nada de esto. Me pregunto algo ahora.
Jacinta:Ya sé lo que te estás preguntando y lo único que puedo decirte es que, no te voy a decir nada; ni sí, ni no. Esto es un asunto muy delicado y aunque tú volviste a ser mi amiga, no puedo decirte nada.
María:Está bien, no te preocupes. Cambiando de tema, y a lo que me trajo aquí. ¿Crees tú, que me puedas ayudar?
Jacinta:Puedo ayudarte. Cuéntame todo lo que pasó, con lujo de detalles. También dime si Pancho tuvo otras novias, antes de tenerte a ti.
María:Eso va a ser bien difícil. Nunca he hablado con Pacho acerca de ese tema, recuerda que él era muy atractivo en aquel tiempo. Aunque ya todo eso, se fue. De aquel hombre tan guapo, queda muy poco.
Jacinta:No me lo jures. Eso mismo pasó con mi Sisco. Nadie pensaría que fueron dos galanes.
Las dos volvieron a reírse. Doña María le contó a su amiga todo lo referente al caso. Al terminar, doña Jacinta le dijo, con un poco de pesimismo.
Jacinta:Ya tengo claro todo lo que pasó. Ahora lo más importante es saber, las novias que tuvo Pancho, antes de conocerte. La pregunta es, ¿cómo lo vamos a averiguar? Quizás podemos reunirnos y tener una conversación amigable.
María:Déjame reflexionarlo. Gracias por tu ayuda, ahora me tengo que ir. Luego vengo a hablar contigo otra vez. Como dice el refrán, me voy volando.
Las dos rieron, se despidieron y como dirían en mi barrio; doña María alzó el vuelo, sin saber que tendría una sorpresa no muy grata en su regreso a su casa.              
La tarde se acercaba y doña María decidió caminar entre los árboles. Puso los pies en la tierra y empezó a caminar. El paisaje era muy bonito en esa época del año. Era octubre y los árboles mostraban su alegría, con los diferentes colores de las hojas. Era la estación más bonita y agradable, no hacía ni calor ni frío. Los diferentes colores de las hojas de los árboles, hacia la belleza del panorama, incomparable. De pronto
Doña María sintió un olor desagradable, miró a todos lados, pero no vio nada anormal.
Cuando se disponía a proseguir su camino, vio dos personas como a cien metros del lugar donde ella estaba. Por la silueta parecían dos mujeres. Respiró hondo y llenándose de valor siguió su camino. Cuando se adelantó, pudo darse cuenta de que eran dos mujeres, y por su apariencia, doña María estaba segura de que eran dos brujas. Cuando las dos mujeres estaban como a diez metros, ella dijo.
María:Buenas tardes, ¿Qué las trae por aquí?
Doña María no recibió ninguna respuesta de las mujeres y de nuevo dijo.
Maria:Yo estoy disfrutando del colorido de los árboles. En esta época del año es muy bonito. ¿Cómo se llaman ustedes?
Para sorpresa de doña María, esta vez una de las mujeres contestó
Mujer 1:No estamos aquí para disfrutar del paisaje. Estamos aquí por ti.
Doña María se puso en guardia y dijo.
María:Miren, yo soy una persona tranquila y no busco problemas con nadie. Les pido de favor que me dejen pasar.
De inmediato, doña María se convirtió en bruja. Una de las brujas enemigas, visiblemente enojada, dijo.
Mujer 1:Tú no eres, ni tan siquiera una bruja de segunda categoría. Nosotras te vamos a demostrar que somos mejor que tú.
En ese momento doña María regresó al camino que había dejado atrás y empezó a volar entre los árboles. Después de unos minutos, se sintió un poco mejor y regresó al camino a caminar, pero cuando miró hacia atrás, vio que las dos brujas se acercaban. Trató de aumentar la velocidad, no obstante, no pudo.
Las dos brujas ya estaban encima de ella. Con movimientos bruscos, doña María trataba de deshacerse de ellas; aun así, le fue imposible, así que decidió enfrentarlas y pelear. Las tres brujas se enfrascaron en una pelea, pero doña María llevó la peor parte. Las dos brujas enemigas empezaron a maldecirla. Doña María no pudo combatir las maldiciones que, parecían hacer efecto en ella. Llegó un momento en que no pudo más, empezó a sentirse mareada y cayó al piso. Abrió los ojos y se dio cuenta de que las brujas estaban al lado de ellas. Trató de escapar, pero no llegó lejos. Las maldiciones de las dos brujas la detuvieron. Pensando que ese era el final, miró a la bruja que parecía la líder y le preguntó.
María:¿Por qué están haciendo esto?
Las dos brujas enemigas se miraron y ese momento, doña María lo aprovecho. Ella se incorporó y se escurrió entre la maleza. Cuando las brujas se dieron cuenta, las dos maldijeron a la misma vez.
Doña Maria se desmayó y rodó por una cuesta, que la llevó cerca de la casa de doña Jacinta.
El perro de don Sisco empezó a ladra. Don Sisco estaba trabajando en su pequeña finca. Cuando oyó a su perro ladrar, sintió que algo raro estaba pasando. Dejó de trabajar y fue a la casa. Doña Jacinta estaba en la sala. Don Sisco le contó a su esposa lo que había pasado. Doña Jacinta salió apresurada por la puerta de atrás y en unos segundos estaba detrás de las dos brujas. Las dos brujas dieron la vuelta y cuando vieron a doña Jacinta se petrificaron. Su reacción era una mezcla de sentimientos que ninguna de las dos comprendía. Doña Jacinta preguntó.
Jacinta:¿Se puede saber que hacen aquí, a estas horas del día?
Bruja 1:Estamos admirando el paisaje.
Jacinta:
Está empezando la noche, casi no se ve el camino. Si no me dicen la verdad, las mandaré al infierno.
Bruja 2:No, por favor, no haga eso. Nosotros somos unas brujas buenas.
Jacinta:Hablen ya
Bruja 1:Estábamos cobrando una vieja deuda.
Jacinta:¿Con quién?
Bruja 1:Sabemos que usted es la reina bruja.
Jacinta:Ah, entonces también saben de lo que soy capaz. No lo voy a repetir, a quien estaban persiguiendo.
Doña Jacinta se disponía a hechizar las dos brujas cuando una de ellas dijo.
Bruja 2:No, por favor. Yo le voy a decir. Estábamos buscando a María, la esposa de Pancho.
Jacinta:¿Dónde está ella?
Bruja 1:No sabemos, sentimos que alguien caía y rodaba en esa bajada. Ahí fue que oímos el ruido.
Jacinta:Desaparezcan, si no quieren que yo las desaparezca yo, y se lo advierto, esta conversación no ha acabado.
Las dos brujas desaparecieron al instante. Daña Jacinta empezó a usar su agudo olfato de bruja, hasta que dio con el paradero de doña María. Llamó a su esposo que estaba cerca con su perro, y llevaron a doña María dentro de la casa. Cuando ella despertó estaba confusa y con muchos rasguños. Sangraba mucho por una de las heridas que tenía en uno de sus codos. Don Sisco pregunto.
Sisco:¿Qué te pasó, María? Estás bastante maltratada. ¿Quién te atacó?
Doña María miró a doña Jacinta y ella, moviendo la cabeza, le hizo señas para que no dijera nada comprometedor. Doña María contestó.
Maria:No sé qué me pasó. Cuando Salí de aquí me sentí confundida. Lo único que recuerdo es que me caí y rodé por una cuesta. 
Jacinta:No te preocupes, María, Sisco te va a acompañar a tu casa. Mañana yo iré a verte y hablaremos con más detalles.
Don Sisco acompañó a María y la dejó sana y salva en su casa.  Allí, ella habló con su hija y con su esposo.




Guerra entre brujas:
Don Pacho y Carmen estaban preocupadas por el estado de ánimo en que llegó doña María a la casa. Carmen fue la primera en hablarle.
Carmen:¿Madre que te pasó? Nunca antes te había visto en este estado de ánimo.
Pancho:Algo muy serio te tiene que haber pasado. Habla ya, mujer. ¿Qué te ha pasado?
Doña María los miró y empezó a hablar.
María:Les voy a ser franca y concisa. Fui atacada por dos brujas. Lo peor de todo es que, no sé quiénes son las brujas. Quizás Jacinta las conozca, pero no estoy muy segura. Solamente la bruja reina conoce a todas las brujas. Las brujas no se conocen entre ellas. De la única manera que pueden conocerse es si ellas son amigas y la bruja revela su identidad a su amiga.
Carmen:Pero, ¿por qué te atacaron?
María:Eso es lo que yo tengo que averiguar. Yo pensé que la caca que apareció en el batey era de Jacinta, pero estaba equivocada. Es de otra bruja.
Carmen:¿Quieres decir que hay otra bruja que está enamorada de papá?
Doña María no contestó, don Pancho enmudeció y no pronunció ninguna palabra. Carmen miró a su madre y ella rompió el silencio.
María:Dejemos de reflexionar en este asunto. Quizás mañana, Jacinta y yo podamos averiguar algo, pero de lo que estoy segura es que.
Carmen:¿De qué? Dime madre.
María:Yo creo que se ha desatado una guerra entre brujas de diferentes bandos. Me parece que tú también vas a tener que participar en esta guerra. 
Carmen:Yo, ¿por qué?
María:Porque tú eres mi hija. Si me atacan a mí, seguro que te van a atacar a ti también.
Carmen:Entonces, si doña Jacinta está con nosotros, vamos a ser cuatro. Maruja va a tener que participar también.
María:Así es hija; Maruja y tú, tienen que estar preparada para su primer confrontamiento con otras brujas. Como ves, no es todo dulzura el ser una bruja.
Todos siguieron haciendo conjeturas y hablando por un buen rato. Lo raro de todo fue que, don Pancho, no dijo una palabra más. Parecía como si él, supiera algo que su esposa y su hija no sabían. Doña María lo noto, pero no dijo nada. Al final se despidieron y se fueron a dormir. La noche fue más larga que de costumbre. Los tres pasaron la noche, pensando en lo que había sucedido.
El siguiente día los sorprendió sin poder conciliar el sueño. Don Pancho fue el primero en levantarse; se bebió una taza de café negro, sin azúcar, y se marchó a su finca. Luego doña María se levantó, buscó a su esposo, pero no lo encontró. En ese momento confirmó que, él le estaba escondiendo algo, y ella tenía que averiguar que era. Cuando ella estaba bebiéndose su café, llegó doña Jacinta y tocó a la puerta. Doña María respondió.
María:Ya voy, estoy bebiéndome mi café.
Ella se levantó de su silla y abrió la puerta. Doña Jacinta le dijo en una forma amable.
Jacinta:Si estás bebiendo café, yo también quiero una taza. Todavía recuerdo lo bueno que te queda el café, prieto y pulla.
María:Entra Jacinta, te voy a traer tu taza de café. Qué bueno, estás aquí. Te acuerdas cuando llegabas en la mañana y mamá te servía una taza de café, negro y sin azúcar; a ti, no te gustaba mucho el café negro sin azúcar.
Jacinta:Como no me voy a acordar. No me gustaba el café, porque le faltaba el dulce del azúcar, pero sé también que el azúcar era un lujo. Con la cuestión de la guerra, no se conseguía nada, y menos el azúcar. Con el tiempo me acostumbré, como todo el mundo. Nadie tenía azúcar, y después de un tiempo, ya no la necesitaba. El café prieto y pulla me sabe a gloria, especialmente en las mañanas. Ahora tengo azúcar de más y no la uso.
Las dos brujas amigas se estuvieron riendo por un buen rato. Hablaron de su niñez y las costumbres que adquirieron, por culpa de la guerra. Al final callaron, se miraron y comprendiendo que tenían que hablar del problema que tenían.
Por otro lado, don Pancho pensaba en lo mismo, con la única diferencia que, él estaba solo. No tenía a nadie para contarle su supuesto secreto, que creía que solamente él conocía. Él estaba afanado en su trabajo y casi había olvidado su problema, cuando oyó un ruido que lo sacó de su concentración. Dejó de trabajar y desconcertado miró para todos lados. Su perro, que lo acompañaba, empezó a ladrarle a algo que se escondía entre la maleza. Don Pancho no sabía qué hacer, entonces, decidió irse; pero una voz de mujer lo detuvo.
Voz:¿Para dónde vas?, cobarde. Tenemos que hablar.
Don Pancho se detuvo, buscó a su perro, pero no lo vio, se había desaparecido. En ese momento, no tuvo más remedio que enfrentar la situación. Miró hacia atrás y vio una mujer, que por su aspecto se sabía que era una bruja. Decidió enfrentarla y averiguar el porqué de todo el confuso asunto. La miró a sus ojos, pero no la reconoció; sorprendido, le dijo.
Pancho:¿Quién es usted? ¿Es usted la que me ha estado persiguiendo; la de la caca?
Bruja:Sí, yo misma soy, Pancho. ¿No te acuerdas de mí?
Pancho:No, no sé quién es usted. No me acuerdo haberla conocido.
Bruja:Que fácil me has olvidado, Panchito. Eso no fue lo que me dijiste una vez.
Pancho:De que habla. Yo no la conozco.
Bruja:Hablo de la vez que me dijiste que nunca me olvidaría.
Don Pancho la miró, trató de acordarse de su cara, pero no pudo. La bruja sonrió, y a la mente de don Pancho, llegaron unos recuerdos vagos que, evidentemente, no quería recordar. Él tuvo muchas novias en su juventud; miró a la bruja y le dijo.
Pancho:Yo no sé quién es usted, estoy seguro de que nunca la había visto. Quizás usted me confunde con don Sisco. Él tiene mi mismo nombre y antes le decían Pacho; igual que a mí. Como vivíamos el mimo sector, a él, le empezaron a decir Sisco. Sí, eso es lo que pasa. Usted me ha confundido con él. Yo le puedo decir donde él vive.
Bruja:Yo sé quién es Sisco, y no estoy hablado de él; tampoco estoy confundida. Estoy hablando de ti. Pero no te apures, te voy a llevar a un paseo, que te hará recordar quien soy yo. También te vas a acordar de lo que me prometiste una vez; ¿estás listo?
Pancho:Pero, yo no quiero ir a ningún lugar con usted. Si no llegó a mi casa al tardecer, mi esposa se preocupará.
Bruja:No te preocupes Panchito. No vas a perder ni un minuto de tu vida, en este viaje al pasado.
Pancho:No, no quiero ir. Disculpé usted cualquier cosa que le pude haber hecho y que no lo recuerdo. Le aseguro que no fue mi intención ofenderla. 
Bruja:No me has ofendido. Lo que quiero es que recuerdes lo que se te ha olvidado. Prepárate que, nos vamos a transportar al pasado.
Don Pancho cerró los ojos y sin darse cuenta, la bruja lo transportó a su pasado. Ella lo miró y le dijo.
Bruja:No seas cobarde, abre los ojos.
Pancho:
No soy cobarde, es que le tengo miedo a la altura.
Bruja:No seas tonto, no dije que íbamos a volar. Te dije que nos íbamos a transportar al pasado; son dos cosas diferentes; mira a tu alrededor.
Don Pancho enderezó su cuerpo y empezó a mirar a su alrededor. Había algo familiar en lo que estaba viendo, pero no podía comprender que era. Todavía no podía creer que se había transportado al pasado. Miró con detenimiento a unos niños que, encima de una yagua, caída de una palma, se deslizaban por una cuesta hacia abajo; no pudo resistir y empezó a sonreír. Después de unos segundos, él dijo.
Pancho:Me acuerdo cuando yo era niño y hacia lo mismo que están haciendo esos niños.
Bruja:Pancho, tú eres uno de esos niños que estás viendo.
Pancho:No puede ser; verdaderamente estamos en el pasado, ahora me reconozco. Los otros niños que juegan conmigo, son los amigos de mi infancia.
En la cara de don Pancho se podía ver el placer que sentía, al verse jugando con sus amigos. La bruja rompió el momento de placer y dijo.
Bruja:Si, ese eres tú, pero no hemos venido hasta aquí para que te veas jugando con tus amigos. Ahora te llevaré a ver lo que quiero que veas y luego regresamos.
Pancho:Si estamos en el pasado, quiero ver a mis padres. Por favor, llévame a mi antigua casa.
La bruja lo miró y parecía tener pena por don Pancho. Se detuvo a pensar unos segundos, y dijo.
Bruja:Quizás no es mala idea, a lo mejor te acuerdes de mí; aguántate que nos vamos.
Don Pancho se agarró del brazo de la bruja. Esta vez no cerró los ojos y vio que el camino se llenaba de nubes, sintió frío, pero no sabía si era por el ambiente o porque tenía miedo. Como a los treinta segundos empezó a disiparse la neblina.
Don Pancho empezó a reconocer el paisaje que veía. Era el patio delantero de su casa. Con placer reconoció el jardín de su madre, también reconoció, la pequeña vereda que llevaba a la entrada de su casa. Le preguntó a la bruja.
Pancho:¿Qué hacemos? ¿Tocamos a la puerta?
La bruja sonrió y le dijo con un acento burlón.
Bruja:No, no vamos a tocar. Ellos no nos pueden ver. Vamos a atravesar la pared. No tengas miedo y sígueme.
Don Pancho vio, como la bruja atravesaba, la pared de madera, de la casa de sus padres. Sintió un poco de miedo, pero no quería quedarse solo. Con pasos lentos, siguió a la bruja y atravesó la pared. Al otro lado, la bruja lo esperaba. Con ternura en sus ojos, vio como su madre y su padre conversaban en la pequeña sala. Miró alrededor del salón, pero no había mucho que ver. En la pared había estampas religiosas y un cuadro de sus padres, pintado a mano. También había cortinas entre la sala y los cuartos de la casa. Don Pancho se quedó observando el cuadro en la pared y una lágrima brotó de uno de sus ojos. Con un movimiento brusco, secó la lágrima para que la bruja no la viera, pero ya era tarde.
La escena fue interrumpida por alguien que trataba de abrir a la puerta. Don Pancho iba a dirigirle la palabra a la bruja, cuando vio con asombro, quien estaba tratando de abrir la puerta. Era él, acompañado de una joven muy bonita. Lo extraño de la situación era que, él ya no era un niño, era un joven como de quince años. De momento no reconoció a la joven que lo acompañaba, pero pasado unos segundos dijo.
Pancho:Pero si la muchacha es Silvia, me había olvidado de ella, por completo. Yo la quería mucho. ¿Qué habrá sido de ella?
La bruja soltó una risotada que resonó en la cabeza de don Pancho. Él la miró y con sorpresa preguntó.
Pancho:¿Por qué se ríe? ¿Acaso es gracioso lo que dije?
Bruja:No, no es gracioso para ti, pero sí para mí. Quédate observando y sabrás por qué me rio.
Don Pancho no dijo nada más y fijó sus ojos en lo que pasaba en la casa de sus padres.  El joven Pancho abrió la puerta, saludó a sus padres y dijo.
J. Pancho:Quiero que conozcan a Silvia, ella es mi novia y nos vamos a casar.
Madre:De verdad, yo no sabía que estuvieras listo para casarte.
J. Pancho:No, todavía no estoy listo, pero cuando pueda, quiero casarme con ella. Hoy solo estamos celebrando su cumpleaños. Silvia nació un día como hoy, 31 de octubre.
Cuando don Pancho oyó lo que el joven dijo, se le heló la sangre en las venas. Miró a la bruja y le preguntó.
Pancho:¿Eres tú, Silvia?
Bruja:Tú lo has dicho mi querido Pancho. Yo soy Silvia, pero la pregunta debe ser, ¿dónde está la promesa que les hiciste a tus padres y a mí? Yo no veo el anillo. Oh, ya sé, se lo diste a otra de tus novias.
Pancho:Pero, ¿por qué ahora, después de tanto tiempo?             
Bruja:Panchito, para las brujas no existe el tiempo. Ya lo puedes ver, estamos ahora mismo en el pasado. Contesta la pregunta. ¿Dónde está tu promesa?
Pancho:No sé, no me acuerdo que pasó. Yo me casé.
Bruja:Sí, ya lo sé que te casaste, pero no conmigo.
Pancho:Tú te casaste, también.
Bruja:No busques escusas baratas. Vamos, tenemos que ir a otro lugar.
Antes que don Pacho pronunciara palabra, La bruja lo transportó a otro paraje, en otro tiempo. Cuando la nebrina se disipó, se pudo ver el lugar. Era como una especie de llanura, con árboles muy bonitos y frondosos. Don Pancho reconoció el paraje, miró a la bruja Silvia, pero no dijo nada. Cuando cambió la vista hacia el llano, vio a Silvia junto a él, los dos se veían con uno o dos años más. Se podría decir que eran jóvenes adultos. El viejo Pancho trató de decir algo, pero la bruja le hizo seña, para que callara y escuchara la conversación. El joven Pancho le decía a Silvia.
J. Pancho:Silvia, creo que ya es hora de pensar en nuestro casamiento. Yo me estoy haciendo cargo de la finca de la familia y voy a trabajar mucho, para cosechar muchas cosas.
B. Silvia:Estás seguro, Panchito. No quiero que te arrepientas luego.
J. Pancho:Claro que estoy seguro.
En ese momento la bruja Silvia transportó a don Pancho a otra escena, una semana más tarde.
Pancho:¿Qué estás haciendo?
B. Silvia:Quiero que veas lo que pasó una semana después, que me dijiste, que íbamos a casarnos. ¿Sabes dónde estamos?, o quieres que te refresque la memoria.
Don Pancho no dijo nada; solo observó lo que pasaba. Cuando vio la escena, quería que la tierra se lo tragara, aunque luego supuso, que no le serviría de nada. La bruja Silvia, lo encontraría en cualquier lugar y lo haría ver lo que estaba ocurriendo. Decidió calmarse y escuchar la conversación. El joven Pancho hablaba.
J. Pancho:Te he dicho más de una vez que no tengo novia. Tú eres la única mujer en mi vida. Escúchame bien, María, quiero casarme contigo. 
J. María:Esas palabras me hacen muy feliz. Si tú quieres casarte conmigo, está bien. Solamente tienes que hablar con mis padres. Ellos no te ven con muy buenos ojos, especialmente mi madre. Ella dice que tú ocultas algo.
J. Pancho:Dile a tu madre que puedes estar tranquila. Yo no tengo otra novia, tú eres la única.
J. María:Mi madre no me dijo lo que tú ocultas. ¿Cómo tú sabes lo que ella piensa?             
J. Pancho:No, no, yo no lo sé; es que eso, es lo que los viejos siempre suponen.
J. María:No te preocupes, Yo puedo convencer a mi madre de que tú eres un joven honesto.
En ese momento la buja Silvia interrumpió la conversación y dijo.
B. Silvia:¿Qué dices de eso, Panchito? ¿Estabas mintiéndole a María, o a mí? Según yo lo veo, en ese momento, le mentías a María.
Pancho:Silvia, es que tú no entiendes lo que pasó. Es un poco complicado.
B. Silvia:Ilústrame tú, que comprendes la situación.
Don Pancho se quedó callado y luego dijo.
Pancho:Me enamoré de María y no me atreví a decirte nada. Luego de un tiempo, pensé que a ti no te importaba lo que yo hiciera, y me olvidé del asunto.
B. Silvia:No me lo tienes que decir, se ve que lo olvidaste todo; pero yo no.
Pancho:Todavía no comprendo por qué me estás reclamando ahora. Ya han pasado muchos años.
Ahora, fue la bruja Silvia la que calló, parecía que no quería decir la verdadera razón de lo que estaba haciendo. De pronto se repuso y dijo.
B. Silvia:Yo nunca te olvidé y después que mi esposo murió, decidí reclamar lo que, por derecho propio, era mío.
Pancho:Silvia, nosotros ya somos viejos. Lo que estás haciendo es arruinándome la vida. Te pido por favor que no le digas nada a María. Me parece que lo que quieres es tomar venganza en contra mía.
B. Silvia:Vaya, vaya, veo que no eres tan tonto como yo pensaba. Sí, eso es lo que yo quiero. Quiero que pagues por todo lo que yo he sufrido todos estos años.
En ese momento la bruja se encolerizó y golpeo el suelo con su bastón. Don Pancho vio como su alrededor se llenaba de neblina, cuando empezó a disiparse, ya estaban en el tiempo presente. Se quedó quieto como esperando instrucciones de la bruja. Ella lo miró y le dijo.
B. Silvia:Vete de mi presencia. No quiero verte ahora. Tengo que reflexionar y no puedo hacerlo, viendo tu cara de idiota. Luego sabrás de mí. Esto no ha terminado, mientras tanto, mira a ver lo que vas a hacer con nuestra relación.
Pancho:Por favor, no le hagas nada a María. Ella no tiene culpa de lo que pasó entre nosotros.
B. Silvia:ya vete de mi presencia. Al tú traicionarme, hiciste partícipe a María. Ella es tan culpable como tú. No digas una palabra más y desaparece, pero no creas que yo he terminado contigo; muy pronto recibirás otra visita, y no será tan agradable como esta. Quiero saber que vas a hacer con muestra relación.
Don Pancho no dijo una palabra más, por temor a la bruja. Sin pensarlo dos veces, salió corriendo hasta la puerta de su hogar y se sentó en el pequeño barcón de la casa. 
Dentro de la casa, doña María y doña Jacinta seguían hablando del problema que les estaban causando las brujas enemigas. Doña Jacinta hablaba.
Jacinta:Yo sé quiénes son esas brujas, y te puedo decir que son capase de cualquier cosa. Claro está, ellas no saben que tú también eres una bruja.
María:Sí, lo saben, yo me transformé, en frete de ellas. Lo que no comprendo es, ¿cómo tú las conoces a ellas? Ellas no sabían que yo era bruja, hasta que yo se lo revelé. Yo no las conozco, pero tú sí. ¿Acaso eres tú la bruja reina? Solo ella conoce a todas las brujas.
Jacinta:Pensé que tú nunca me preguntarías eso. La verdad es que sí, yo soy la bruja reina.
María:Pero, ¿desde cuándo tú eres la reina?
Jacinta:La historia es un poco larga y complicada, pero trataré de ser breve. Primero te diré que tú no lo sabías, porque cuando eso pasó, nosotros no éramos las mejores amigas. También tengo que decirte que esto es uno de los secretos que, exclusivamente, lo saben cuatro brujas y la reina, pero las cuatro brujas no siempre saben quién es la reina.
María:No entiendo muy bien. Si ellas eligen a la nueva reina, entonces saben quién es ella.
Jacinta:Sí, tienes razón, pero ninguna de ellas puede revelar el secreto de la bruja reina. Si una de las cuatro muere, la que le sigue en jerarquía pasa a ser una de las cuatro; pero ninguna de las otras tres, puede revelar, la identidad de la reina.
María:Eso lo entiendo, pero ¿qué hacen esas cuatro brujas?
Jacinta:Hacen otros trabajos, como trabajos administrativos. Te ruego que no preguntes más sobre eso. No puedo revelarte lo que ellas hacen. Es otro de los secretos que solo las cinco brujas en el poder saben. La que tiene suerte de entrar, se le pregunta que si quiere ser parte de las cuatro. Si ella acepta no puede echarse para atrás. Después de eso, se le informa de todos sus deberes. 
Cuando mi madre murió, había que buscar otra reina. En ese momento las cuatro bujas más viejas se reunieron. Ellas eran las que tenían más poder y entre ellas, sabían casi todo lo concerniente a la brujería. Ellas sabían lo bueno y lo malo. Entre las cinco brujas tenían que sacar la nueva reina. 
María:Un momento, me tienes que aclarar eso. Acabas de decir que, entre las cinco, pero si nada más eran cuatro. La reina había muerto.
Jacinta:Sí, este es otro de los secretos que no debería de revelarte a ti y te tengo que advertirte algo más. Ya te dije que no puedes decirle a nadie lo que te dije. Te lo estoy diciendo por una sola razón. Tú eres, el número uno en jerarquía para sustituir una de las cuatro, cuando una de ellas muera. Si tú le dices a alguien lo que te he dicho, las cuatro tienen la obligación de matarme a mí, a ti y a la persona que tú se lo dijiste. Antes que preguntes, te lo diré. Nadie sabe lo que te estoy diciendo. Ahora mismo nadie nos puede ver, tampoco nadie sabe lo que estamos hablando. Yo tengo ese poder para hacerlo, pero si tú revelas algunas de las cosas que te he dicho sin ser tú la reina, entonces las cuatro brujas lo sabrán al instante, y ya te dije lo que pasaría.
María:No te preocupes, soy una tumba. Dime, como llegaste a ser reina.
Jacinta:Cuando mi madre murió, se hizo la reunión mandataria entre las cuatro brujas. Esto es algo que hay que hacer dentro de las 24 horas después que se sabe de la muerte de la reina. Hay una ceremonia para despedir a la reina. En esa ceremonia el espíritu de la reina, está presente.
María:¿Por qué tiene que estar el espíritu de la reina?
Jacinta:Hay unas cuantas razones. Te diré solo la más importante. Primero, La reunión se hace dentro de las veinticuatro horas de haber muerto la reina porque todavía el espíritu está rondando la tierra. Cuando el espíritu de la reina se da cuenta de que ha muerto, el cuerpo va donde las cuatro brujas princesas y le da la noticia.
María:No sabía que las cuatro brujas son princesas.
Jacinta:Perdona, no te había dicho eso. Las cuatro princesas tienen que hacer la reunión para elegir la nueva reina dentro de las veinticuatro horas, porque la reina tiene que estar presente. Ella no puede votar por la nueva reina, pero en caso de que haya más de una candidata y haya un empate a dos, el espíritu de la reina rompe el desempate con su voto. En ese caso, la reina decide. Tienes que saber que la nueva reina no tiene que ser una de las princesas, aunque la historia dice que, casi siempre, sale una de las cuatro.
Te explico ahora como yo Salí reina. En ese momento que mi madre murió, todas las princesas tenían más de ochenta años. Eran brujas buenas y preferían seguir siendo princesas. No querían más deberes de los que tenían. La reina tiene que lidiar con muchos asuntos que requieren mucha energía.
Las princesas decidieron que la nueva reina fuera una bruja inteligente y, sobre todo, joven. La mejor opción, según ellas, era yo. 
María:Entonces, ¿tú fuiste la única candidata?
Jacinta:Eso es algo que no puedo decirte ahora. Solo las cuatro y el espíritu de la reina anterior saben eso. Yo solamente sé que, yo fui la elegida.
María:Por lo menos ya sé que hay algo que tú no sabes.
Doña Jacinta no dijo nada y se quedó pensando. Con esa actitud puso en duda a doña María. Ella le preguntó.
María:¿Acaso me estás mintiendo? Tu silencio me dice que tú sí sabes algo que, no quieres decirme.
Jacinta:
La reina lo sabe todo. No preguntes más. Hay secretos que son exclusivamente para la reina.
Doña María aceptó con un movimiento de cabeza y no dijo nada más. Doña Jacinta dijo.
Jacinta:Mejor hablamos del asunto que me trajo a tu casa. Tengo que decidir como lo voy a resolver el problema, sin que esas brujas no descubran quien soy yo.
María:Sí, hay que darles un escarmiento.
Jacinta:Hay algo que tenemos que hacer antes de enfrentarnos con esas brujas.
María:No entiendo, ¿Qué hay que hacer?
Jacinta:Hay que interrogar a Pancho. Tenemos que saber por qué esas brujas tienen tanto interés en él.
María:Tienes mucha razón, ahora mismo voy a llamarlo. Él debe de estar por llegar después del trabajo de la mañana. Mejor vamos al batey.
Las dos amigas salieron fuera de la casa y con sorpresa vieron que don Pancho estaba en el barcón de la casa, sentado un su sillón preferido. Don Pancho temblaba del miedo. Doña María le preguntó con angustia.
María:Pero, Pancho, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás temblando? ¿Estás enfermo?
Jacinta:Yo creo que está asustado. ¿Qué fue lo que viste, Pancho?
Había pasado más de media hora, desde que la bruja dejo a Pancho y se fue, pero todavía él temblaba. Él miró a doña Jacinta y luego a su esposa. Las dos esperaban que Pancho hablara. Después de unos minutos él dijo.
Pancho:Me ha pasado algo inexplicable. La bruja que me persigue, me ha transportado a mi pasado.
Las dos brujas se miraron con un poco de asombro. Doña María le preguntó.
María:¿Qué fue lo que viste?
Pancho:Muchas cosas; todas las cosas que yo había olvidado.
Jacinta:¿Sabes tú porque ella te hizo eso?
Don Pancho no sabía qué contestar. De pronto dijo.
Pancho:Cuando ella llegó y me transportó, yo no sabía nada.             
María:No te preocupes Panchito, es mejor que vayamos dentro de la casa y descanses un poco.
Don Pancho suspiró y se sintió más tranquilo. Miró a doña Jacinta y se dio cuenta de que ella no estaba conforme con la decisión de doña María. Doña Jacinta se dio cuenta de la mirada de don Pancho y su reacción, cuando la miró. En ese momento interrumpió a doña María y dijo.
Jacinta:Yo creo que Pancho está bien, es mejor que él nos explique todo, ahora. Todavía no tengo claro el porqué del ataque, de la bruja.
Don Pancho ya estaba un poco tranquilo, pero cuando oyó a doña Jacinta, su semblante cambio. Doña María le preguntó a doña Jacinta.
María:No entiendo. ¿Qué más tenemos que saber?
Jacinta:Si no te molesta, necesitamos saber algunas cosas más; como, por ejemplo, la identidad de la bruja. ¿Dime Pancho en algún momento la bruja te dijo su nombre?
Doña María se dio cuenta de que don Pancho se puso nervioso al oír la pregunta. Miró a su esposo y le dijo.
Maria:Creo que es una buena pregunta, contéstala, Pancho.              
Pancho:Bueno, como les dije a principio, yo no sabía ni quien era ella, ni porque estaba haciéndome sufrir. ¿Podemos ir adentro de la casa ahora? Necesito descansar.
Jacinta:Algo más, Pancho. Ya nos dijiste que a principio no sabías quién era; pero, ¿en algún momento que estuviste con ella te dijo quién era?
Don Pancho se dio cuenta de que doña Jacinta no iba a dejarlo tranquilo, hasta que él dijera todo lo que sabía. Con un gesto de conformidad suspiró y dijo.
Pancho:Ella me dijo que su nombre era Silvia.
Jacinta:¿Silvia? ¿Y qué Silvia tiene que ver contigo? ¿Conocías tú a Silvia?
María:¿Quién es Silvia?
Jacinta:Si no te molesta, podemos hablar de eso luego. Es más importante ahora que Pancho, conteste mis preguntas. Pancho contesta, ¿conoces tú a Silvia?
Pancho:Yo no sabía quién era, pero ella me llevó al pasado en el momento, en que yo la vi. Cuando vi la escena, me acordé de ella.
Jacinta:Dinos Pancho, ¿tuviste alguna relación con ella, en el pasado?
Doña María miró a doña Jacinta, un poco molesta. Luego miró a su esposo y notó que, él se veía confuso. En ese momento decidió espera la respuesta de don Pancho. Él no decía nada y ella insistió en la pregunta de doña Jacinta.
María:Contesta la pregunta, ¿me estabas engañando con esa bruja?
Pancho:No, ya te dije que yo sabía quién era ella.
Jacinta:Pancho, es mejor que nos digas lo que queremos saber. Entre más rápido hables, más rápido te vas a descansar. Si no contestas mis preguntas, hablaré con Silvia. Yo la conozco.
Pancho:No, no hables con ella, les voy a decir todo.
Jacinta:Muy bien, ya nos estamos entendiendo, Somos todo oídos.
Don Pancho les contó con todos los detalles, su relación con Silvia, y a todos los lugares que ella lo llevó. Doña María lo quiso interrumpir en varias ocasiones, pero doña Jacinta no la dejó. Al final él dijo.
Pancho:Mari, yo siempre te quise a ti. Lo de Silvia fue primero, pero cuando te conocí, todo cambió y no tuve ojos para nadie más, solo para ti. 
María:No me digas Mari. Cuando estemos solos, hablaremos de todo esto.
Pancho:Pero, si te lo he dicho todo.
Doña Jacinta lo miró e hizo unas muecas de incredulidad, pero de su boca no salieron palabras. Doña María, que estaba a punto de llorar, le dijo a su esposo.
Maria:Creo que es mejor que te vayas a descansar y hazme el favor de dormir en el cuarto que está desocupado. Después hablaremos. En este momento no quiero verte, ni hablar contigo.
Pancho:Pero María.
María:Vete, si no quieres dormir fuera de la casa, con el perro.
Pancho:No, si eso era lo que iba a hacer. 
Don Pancho se asustó, no dijo nada más y con paso rápido entró a la casa. El silencio reinó por unos minutos. Alguien tenía que romperlo y fue doña Jacinta.
María no lo tomes tan a pecho, Pancho dijo que todo eso fue antes de conocerte a ti. Por lo menos ya sabemos toda la historia. Ahora lo que tenemos que hacer es resolver todo este emburujo. 
Doña María acertó con un movimiento de cabeza y dijo.
María:Si tú conoces a la tal Silvia, creo que tenemos que darle una visita. Si tú no puedes, solo tienes que decirme donde ella vive y yo misma la visitaré.
Jacinta:Si yo voy y les pregunto acerca de este asunto, ella va a saber que yo soy la bruja reina. Creo que hay que pensar bien lo que vamos a hacer. Por otro lado, no es conveniente que tú vayas ahora a hablar con ella. Estás muy alterada y hay que recordar que no es solo una bruja, son dos las que te atacaron a ti. Mejor cálmate, descansa un poco, habla con Pancho y déjame ver lo que vamos a hacer. Mañana volveré a hablar contigo. Esta vez es mejor que tú vayas a mi casa, pero tienes que tener mucho cuidado. Todavía tengo que investigar por qué después de tantos años, Silvia está tomando venganza en contra de Pancho.
María:¿Y cómo lo vas a averiguar?
Jacinta:No sé todavía, a lo mejor la única forma es dándole una visita de cortesía a ella, pero primero, tengo que planear cómo sacarle la información, sin que ella se dé cuenta. No quiero cometer un error. Si la voy a visitar tengo que estar calmada.
María:Sí, tienes razón. Yo voy a tu casa, mañana. Nos vemos como a las diez.
Las dos se despidieron. Doña María entró en la casa y doña Jacinta se fue a la de ella. Mientras tanto, la bruja Silvia, recreaba en su mente la maldad que le había hecho a don Pancho. Estaba tan contenta con lo que había sucedido que decidió visitar a su amiga, que le había ayudado con su diabólico plan, para atormentar a don Pancho y a su esposa. Sin pensarlo dos veces voló a la casa de su compinche, Loreta; su amiga bruja. Llegó a la casa de la bruja Loreta, y cuando se vieron, sin decir ni una palabra, rompieron a reírse descontroladamente. Silvia fue la primera en hablar.
Silvia:Tú no te imagina lo que le he hecho al viejo Pacho.
Loreta:No me digas que lo fuiste a buscar.
Silvia:Lo fui a buscar y le di un paseo por su pasado.
Loreta:¿Qué estás diciendo?, no lo puedo creer.
Silvia:Sí, lo hice porque me dio coraje, me dijo que no sabía quién era yo.
Loreta:Me imagino que no se acordaba de ti. Tienes que comprender que ya está viejo.
Silvia:Lo que él no se imagina, es que voy a seguir torturándolo y también voy a hacer lo mismo, con la boba de su esposa.
Loreta:Oye, tenemos que tener cuidado. Tú sabes que en ese sector donde vive Pancho, había muchas brujas. Sabemos que esa María es una bruja también, pero no sabemos de sus amigas
Silvia:No te preocupes, eso fue hace mucho tiempo atrás. Esa boba no tiene amigas brujas, ni es una buena bruja. ¿No te acuerdas como rodó por aquella cuesta?
Cuando la bruja Silvia dijo eso, las dos rieron por un buen rato. Luego la bruja Loreta le preguntó.
Loreta:Dime, ¿qué le piensas hacer?
Silvia:No te preocupes por eso, ya tú lo verás. Lo que quiero saber es, ¿si tú vas a seguir ayudándome con mi venganza?
Loreta:Si es solo para asustarlos, te ayudo. Creo que Pancho ha tenido bastante, pero cuenta conmigo; si es solamente una vez más.
Al otro día doña María y doña Jacinta se reunieron. Doña Jacinta le ofreció café a su invitada.
Jacinta:María, ¿te sirvo café?
María:Sí, por favor, Salí tan de prisa de mi casa que se me olvidó desayunar, no quería llegar tarde a nuestra cita. ¿Sabes ya lo que vamos a hacer?
Jacinta:Tengo dos o tres ideas. La mejor idea que tengo es que, yo debo visitar a Silvia sola. Dependiendo de los resultados de mi visita, sabremos qué hacer.
María:Yo debo ir contigo.
Jacinta:Yo pensé en eso, pero si vas conmigo, ella se dará cuenta de que tú eres amiga mía.
Maria:A la verdad que, a mí, no me importa eso mucho. Me estoy cansando de la tal Silvia.
Jacinta:María, vamos a seguir con mi primera idea, y si no funciona, pondremos a prueba una de las tuyas.
María:No hay problema, puedes ir sola, y si no hay nada más que hablar, me retiro.
Jacinta:María, no te enojes, déjame ir sola y veremos qué pasa.
María:Bien, no te preocupe. No estoy enojada, es que tengo que lidiar ahora con Pancho. Reflexioné mucho en lo que paso ayer, y quizás tú tengas razón; Pancho no ha hecho nada malo.              
Jacinta:Me alegro de que lo comprendas. Ahora estás pensando con la cabeza.
María:Bueno, me voy ya. Adiós y que tengas suerte. La vas a necesitar.
Jacinta:No te preocupes, mi querida amiga; nos vemos luego.




El encuentro con lo inesperado:
Doña María salió de la casa de su amiga. A los dos minutos se dio cuenta de que alguien la seguía. Pensó en dar la vuelta y confrontar a la persona que la seguía, pero cuando trató de hacerlo sintió que, una tensa neblina empezaba a cubrir el sector donde ella estaba. Trató de disiparla, pero no pudo. En ese momento se dio cuenta de que era algún hechizo de una bruja. A su mente llegó solo un nombre, el de Silvia, pero que podía hacer. Ya estaba harta de la tal Silvia. Se detuvo, dio la vuelta y dijo.
María:Lo que está pasando, es un acto de una bruja de segunda categoría, tiene que ser la bruja Silvia.
Al instante, doña María se transformó en una bruja.
B. Silvia:¿Cómo sabes mi nombre? No sabía que fueras tan buena bruja.
María:Solo una buena bruja se da cuenta de las hechicerías de una bruja de segunda categoría.
Doña María tenía razón, era la bruja Silvia, pero a la bruja Silvia, no le gustó lo que dijo María. Con mucho coraje, Silvia golpeó el piso y se oyó un estruendoso trueno que estremeció el suelo, seguido por una risotada y luego la voz de Silvia. La bruja María se desconcertó por el momento.
B. Silvia:Sabes que, brujita, yo creo que la bruja de segunda eres tú, y no solo eso, eres una quita novios. Me quitaste a mi Pancho.
B. María:Eso no es verdad, yo no le he quitado nada a nadie, y menos a ti. Pancho siempre fue y es mío.
B. Silvia:A sí, Creo que es mejor que veas con tus propios ojos lo que te voy a enseñar.
Silvia y María se enfrascaron en un intercambio de hechizos. Silvia trataba de transportar al pasado a María y ella trataba de permanecer en el presente. De pronto se oyó un trueno mucho más fuerte que el anterior y las dos brujas quedaron petrificadas. Cuando la neblina se disipó, las dos se dieron cuentas que estaban en otro lugar. Un paraje que, ninguna de las dos había visto anteriormente. Se asustaron mucho, las dos creían que la otra bruja, había logrado su hechizo. María dijo decepcionada.
B. María:Creo que tú ganaste, me has transportado al pasado. No reconozco este sitio. ¿Me puedes decir dónde estamos?
Cuando la bruja María miró a Silvia, observo que ella no estaba muy segura de donde estaban. La bruja Silvia dijo.
B. Silvia:La verdad es que no sé cómo llegamos a aquí. Pensé que tú me habías transportado a mí. 
Las dos brujas se miraron con cara de asombro. Momentos después se oyó una voz que, demandaba respuesta a la pregunta siguiente.
Voz:¿Se puede saber que está pasando? ¿Por qué dos brujas están peleando?
Las dos brujas no sabían de dónde venía la voz, pero de algo estaban seguras. La voz que estaban oyendo era más poderosa que las dos juntas. Ellas sabían que tenían que contestar, pero ¿quién? La voz se volvió a oír, está vez exigiendo una respuesta con más fuerza.
Voz:¿No eran ustedes muy valientes? Estoy esperando una respuesta y la quiero ahora. No creo que ninguna de ustedes quiera someterse a mis poderes.
La bruja María habló primero.
B. María:Esa bruja de segunda empezó la pelea conmigo. Yo no tengo la culpa.
La bruja Silvia trató de defenderse, pero la voz la cortó y dijo.
Voz:No voy a soportar insultos de nadie, ni a nadie; que quede eso bien claro. Si oigo un insulto más de una de ustedes, habrá consecuencias.
Esta vez solo la bruja María sintió un escalofrío de miedo que invadió su cuerpo. La voz agregó.
Voz:Le toca a usted Silvia, dígame su argumento y le advierto, no voy a permitir mentiras.
Las dos brujas confirmaron que estaban oyendo a alguien que era mucho más poderosa que ellas. Cuando la voz llamó por su nombre a Silvia, se dieron cuenta de que quien fuera, conocía todo lo que había pasado. Salió un ruido del cuerpo de las dos brujas, como si alguien se estuviese orinando. Esto solamente significaba una cosa. Las dos reconocían que estaban en un grave problema. La bruja Silvia sabía que tenía que contestar y con voz entrecortada dijo.
B. Silvia:Yo no sé si es mi culpa. Lo que sé, es que esta bruja me robó mi novio y se casó con él.
Voz:Oh, ¿cuándo fue la boda? No me enteré de que alguien se había casado en estos pasados días.
B. Silvia:La boda no fue en estos días recientes.
Voz:Pues, dime, ¿cuándo fue?
La bruja María estaba bien pendiente a la contestación de Silvia. Las dos se miraron y Silvia tuvo que hablar. 
B. Silvia:La boda fue hace como veinte años.
El panorama se oscureció y cuando se aclaró, una figura imponente, poderosa y con un carisma increíble, apareció en frente de las dos. La bruja María vio con incredulidad que la figura que estaba viendo, era la de la madre ya muerta, de su amiga Jacinta. Silvia no pudo reconocer a la mujer que estaba viendo, obviamente nunca conoció la madre de doña Jacinta. La señora alzó su mano derecha y se sintió un temblor. Las dos brujas cerraron sus ojos y cuando los abrieron, estaban en frente de la Bruja Reina Madre. María sabía que era la misma persona que vio anteriormente, convertida en la Bruja Reina Madre. Un mito entre las brujas que muy pocas creían. Estaban en frente de una leyenda hecha realidad. La bruja reina madre habló.
B. R. M.:Tú me estás diciendo que, ¿estás peleando por algo que pasó hace veinte años?
La bruja Silvia se dio cuenta de que sus poderes de bruja estaban en peligro, decidió decir estrictamente la verdad. Su semblante estaba blanco, como el papel, pero sabía que tenía que contestar y rogar a la bruja reina madre que tuviera clemencia con ella.
B. Silvia:Perdóneme Reina Madre. Yo sé que lo que hice no estuvo bien. No lo volveré a hacer.
B.R.M.:Eso no es suficiente, quiero saber el por qué. Para que lo entienda bien, Te lo diré con palabras de tu mundo. No quiero perder más tiempo, ¿entiendes? 
B. Silvia:Sí, madre, entiendo. Yo quería quitarle el esposo a esta bruja. Él fue mi novio hace muchos años, me prometió casarse conmigo y no lo hizo. Yo me casé después de eso, pero mi esposo murió hace como un mes. Cuando vi otra vez a Pancho, decidí que tenía que ser mío. Traté de asustarlo para que se fuera conmigo y dejara a María. Tengo que decir en mi defensa que, yo no sabía, que María era una bruja como yo.  No se preocupe, no lo volveré a hacer. Se lo prometo.
B.R.M.:No me lo tienes que jurar, Ya sé que no lo vas a volver a hacer. El problema es que, tengo que castigarte, para que te sirva de escarmiento.
B. Silvia:Sí, Madre.
B.R.M.:No te atrevas a interrumpirme otra vez. ¿Está claro?
La bruja Silvia no se atrevió a contestar con palabras y acertó con un movimiento de cabeza. Estaba tan nerviosa que siguió moviendo su cabeza para arriba y para abajo. La bruja reina madre dijo.
B.R.M.:Ahora, continúo hablando. María voy a dejarte sorda por unos minutos, porque no quiero que oigas lo que le tengo que decirle a Silvia, pero no te preocupes, Tampoco te darás cuenta de nada.
Con un movimiento de mano la madre reina ensordeció a la bruja María. Luego le dirigió la palabra a la bruja Silvia.
B.R.M.:Voy a suspender tus privilegios de bruja por un año. Iras a la casa de María y le pedirás perdón a ella y a su esposo. Espero que esto te sirva de escarmiento. Si hay una próxima vez, tus privilegios de bruja serán revocados para siempre, con otras consecuencias.
Esas consecuencias me las reservo, en caso de que vuelvas a cometer otra ofensa grave. A ti María, de ahora en adelante puedes oír. Tú también estás advertida, si cometes una falta como la de Silvia, tendrás consecuencias. ¿Entiendes? María no se atrevió a pronunciar palabra y acertó con un movimiento de cabeza. Cuando miró a Silvia, ella también estaba haciendo lo mismo.
B.R.M.:Lo que acaba de pasar, puede ser revelado a otras brujas, si ustedes quieren. Lo que no pueden hacer es mentir. Si mienten, volverán a verme y no creo que ustedes quieran eso; adiós.
Con un movimiento de su mano, la reina madre desapareció y transportó a las dos brujas a sus respectivas casas. Las dos brujas estuvieron sin hablar el resto del día. La bruja Silvia no se atrevía a revelar lo que había vivido, pero no la bruja María. Ella tenía en mente otra cosa. Cuando se repuso del susto, ya era el otro día. Se disponía a visitar a su amiga Jacinta, cuando su hija la sorprendió, bien temprano en la mañana, bebiendo café. Sorprendida Carmen le pregunto.
Carmen:Madre, ¿qué haces levantada tan temprano?
D. María:Tengo que ir a hablar con Jacinta. Cuando veas a tu padre, dile que tengo que hablar con él, pero ahora me tengo que ir.
Carmen:Pero mamá, ¿qué pude ser tan urgente?
D. María:Hija, todo lo que me ha pasado, está relacionado con lo que voy a hablar con Jacinta. Ahora no puedo explicártelo, pero en la tarde hablaré contigo. Por favor, ten paciencia y déjame ir a la casa de Jacinta, ahora.
Carmen:No hay problema. Vete, yo hablaré con papá. Recuerda que me tienes que decir lo que está pasando.
D. María:Claro hija, ahora me voy.
Doña María salió de la casa, literalmente volando y en solo segundos estaba en frente de la puerta de la casa, de su amiga Jacinta. Cuando se disponía a tocar en la puerta, don Sisco salía para la finca, a trabajar. Él la miró con sorpresa y le dijo.
Sisco:María, pero que gusto de verte, ¿cómo estás tú?
María:Yo estoy bien Sisco, vengo temprano porque quiero hablar con Jacinta.
Sisco:Que bueno que ustedes ya no están enojadas.
Jacinta:Sisco, nosotras nunca estuvimos enojadas. Lo que pasaba es que estábamos muy ocupadas y no teníamos tiempo de visitarnos.             
Sisco:Sí, eso es lo que quise decir. Ya sé nota que últimamente estás menos ocupada. ¿Cómo está Pancho? 
María:Muy bien, ya tú sabes, trabajando mucho. Sisco quisiera hablar contigo, pero tengo que ver a Jacinta, te dejo y entro a la casa.
Sisco:Jacinta salió hace unos minutos, pero no me dijo para donde iba, ni cuando regresaría. Estaba muy extraña, pero si quieres esperarla, te puedo hacer café.
Doña María se impacientó, se concentró en sus pensamientos y no escuchaba a don Sisco. Sin saber lo que hacía, salió corriendo, sin despedirse. Él siguió su camino hacia el interior de su finca, cuando oyó el revolotear de un pájaro que volaba encima de los árboles, miró hacia arriba y vio algo, pero el Sol le impedía ver con claridad. Lo único que notó fue que no era un pájaro cualquiera. Lo que volaba era mucho más grande que un simple pájaro. Dejó de contemplar lo que volaba y se alejó, como si estuviese acostumbrado a lo que había visto revoloteando, encima de los árboles.      Mientras tanto, doña Jacinta ya estaba en los previos de la casa de la bruja Silvia.
Caminaba para tocar a la puerta de la casa, cuando notó que Silvia estaba sentada en un pequeño banco, afuera de su casa. Sorprendida de lo que veía, doña Jacinta se transformó en su persona acostumbrada y se acercó a Silvia. Ella no notó que alguien se acercaba. Doña Jacinta dijo.
Jacinta:Buenos días, Silvia, Dichosos los ojos que te ven.
La bruja Silvia se sorprendió, al ver a doña Jacinta y dijo.
Silvia:Buenos días, Jacinta. Hacía mucho tiempo que no te veía. ¿Qué te trae por estos lares?
Jacinta:Hacía mucho tiempo que no venía por esta parte del campo, creo que demasiado tiempo y decidí ver cómo estaba este lugar.
Silvia:Yo no sabía que tú conocieras a alguien en este sector.
Jacinta:Bueno, te conozco a ti, también conocí un muchacho que era muy buen amigo mío. Yo solía venir a ver su familia los domingos. Mejor dicho, mi amigo me traía a ver su familia los domingos.
Silvia:Entonces era un poco más que amigo.
Jacinta:Sí, tienes razón, él era un poco más que amigo, pero el destino nos separó hace mucho tiempo. Él murió y yo dejé de venir por este sector. Ahora que vine, volvieron a mi memoria, los gratos recuerdos de nuestra amistad.
Silvia:Estás tú hablando de un muchacho que se llamaba Juan. Él era muy atractivo, pero no recuerdo que tuviera ninguna novia.
Jacinta:Sí, tiene que ser la misma persona. Lo que pasa es que tú no vivías aquí en ese tiempo. Yo recuerdo que solo tus padres vivían en esta casa.
Silvia:Yo sí vivía aquí, lo que pasa es que, también pasaba mucho tiempo en la casa de mis tíos. No me gustaba vivir en el campo.
Jacinta:¿Qué te hizo cambiar de opinión? Vives aquí desde mucho antes de que tus padres murieran.
Silvia:Pasó algo que me hizo cambiar de opinión, pero prefiero no hablar de eso.
Jacinta:Comprendo, también quería decirte que siento mucho el fallecimiento de tu esposo. Debes de estar muy triste y quería que supieras que, si necesitas hablar con alguien, aquí estoy yo.
Silvia:Gracias, Jacinta; estoy bien triste. También me siento sola, creo que la soledad me ha hecho cometer algunos errores, de los que estoy arrepentida.
Jacinta:De veras, ¿cuáles son esos errores?
Silvia:Es un poco complicado, no pienso que tú puedas comprender. Lo importante es que ahora sé que fue un error.
Doña Jacinta se sorprendió de la conversación que estaba sosteniendo con Silvia, pero a la misma vez sentía curiosidad por saber, lo que le había pasado a Silvia. Ella no parecía la misma persona que había enfrentado su amiga María.
Jacinta:Silvia, yo sé que nosotros no hablamos mucho, pero algunas veces es bueno contarle nuestros problemas a alguien. Yo te puedo asegurar que soy una tumba. Lo que tú me puedas contar, no va a salir de mi boca.
Silvia:Te puedo asegura que quisiera decirte todo lo que me pasa, pero no puedo. Lo único que te puedo decir es que tuve un problema con una persona y su esposo. Ahora sé que fue todo un error mío, que nunca más se va a repetir. Quisiera pedirles perdón a esas personas, pero no me atrevo.
Jacinta:Yo conozco mucha gente. Quizás pueda ayudarte con esa parte de tu problema, pero solamente si tú quieres. No voy a insistir, si tú no quieres.
Silvia miró a doña Jacinta y dijo.
Silvia:Quizás tengas razón. Tú debes conocer a la persona de que te estoy hablando. Ella vive cerca de tu casa, se llama María, la esposa de Pancho.
María:¿María? Creo que la conozco. Hay una María que vive cerca de mi casa, y a su esposo le dicen Pancho. Lo sé porque mi esposo se llama igual que él, pero le dice Sisco.
Silvia:Sí, esa es la misma familia. Si de verdad me quieres hacer un favor, dile a María y a Pancho que, siento mucho lo que ha pasado; luego hablaré con ella.
Jacinta:¿Se puede saber lo que le hiciste?
Silvia:Para mí, es un poco vergonzoso, y no quisiera hablar del hecho. Quizás María te puede dar los detalles.
Jacinta:¿Y qué fue lo que te hizo cambiar de opinión? Quiero decirme, ¿por qué ya no quieres hacerle daño a esa familia?
Silvia:También es complicado, tú no lo entenderías, y tampoco puedo decirte nada al respecto.
Jacinta:Tienes razón en algo; no entiendo nada. Hablando de otras cosas, me puedes decir, ¿qué le causo la muere a tu esposo?
Silvia:Bueno, de eso te puedo hablar algo. Mi esposo y yo teníamos una relación un poco difícil. Él no me quería dejarme salir de mi casa, pero yo aprovechaba algunas ocasiones, en que él no estaba o estaba durmiendo, para salir de la casa. Un día él se dio cuenta de que yo salía por las noches. Cuando yo llegué de una de mis caminatas, tuvimos una discusión muy grande. Desde ese momento nuestro matrimonio no fue el mismo.
En los últimos años, yo estaba cansada y arrepentida de haberme casado con él. Me pasaba recordando en un novio que yo tenía de joven. En una de las discusiones que tuvimos él trató de agredirme, pero yo no lo dejé hacerme daño. Yo estaba tan furiosa que no sabía lo que hacía. Me desaparecí de la casa y estuve vagando por el vecindario durante una semana. Solo pensaba en el novio que tuve de joven. Cuando me decidí a volver a la casa, mi hija, que ya está casada y no vivía con nosotros, nos vino a visitar y encontró a Emilio en el piso. Ella lo trató de revivir, pero ya era tarde, estaba muerto.
Jacinta:¿Tu hija trató de revivirlo? ¿Es ella curandera?
Cuando Silvia oyó lo que doña Jacinta pregunto, se puso nerviosa. No encontraba qué decir, pero sabía qué tenía que decir algo, luego se repuso y dijo. 
Silvia:Yo creo que ella sabe algo de eso, tenía una amiga que sabía mucho de esas cosas y le enseño. Tú sabes le enseño algunos remedios. Ella los usaba en caso de emergencia. Nosotros no sabíamos, cuando había muerto Emilio; así que lo enterramos rápido, aquí mismo en la finca. Mi familia tenía como un pequeño cementerio para la familia. Yo sufrí mucho cuando me enteré de lo que había sucedido.
Jacinta:¿Te dolió mucho la muerte de tu esposo? Supuse que ya tú no lo querías. Me dijiste que siempre se pasaban discutiendo y que tú pensabas solo en el novio que tuviste de joven.
Silvia puso una cara de disgusto. Mostrando su coraje, le dijo a doña Jacinta.
Silvia:Te agradezco que vinieras a conversar conmigo, pero sé que tú debes tener otros deberes que tienes que atender. Yo también tengo mucho trabajo en la casa. Quizás podemos hablar otro día. No te olvides de hablar con María.
Jacinta:Sí, tienes razón. Antes de despedirme quisiera saber, ¿cómo se llama tu hija?
Silvia:Mi hija se llama Tomasa.
Jacinta:Pero que bonito nombre.
Silvia:A mí nunca me gusto ese nombre. Emilio la llamó así porque ese era el nombre de su madre. Yo no quise intervenir por esa razón.
Las dos se miraron con cara de pocas amigas y se despidieron. La bruja Jacinta alzó el vuelo y se dirigió a la casa de María, sin saber que ella la estaba buscando. Cuando llegó a la casa de ella, no la encontró. Mientras tanto, María trataba de encontrar la casa de Silvia sin éxito. Cuando se dio cuenta de que era imposible llegar a un lugar que no conocía, regresó a su casa. Cuando llegaba vio a su amiga, Jacinta, que estaba hablando con Pancho. Saludó a doña Jacinta, pero no le dirigió la palabra a su esposo. Don Pancho dijo.
Pancho:
Las dejo para que hablen; me imagino que quieren estar solas. María, ¿puedo entrar a la casa?
Doña Jacinta no pudo contenerse y empezó a reírse. Doña María miró a su esposo y le dijo.
María:Sí, Pancho, puedes entrar; esa es tu casa, también. Después hablamos, ahora discúlpanos. Tenemos que hablar a solas.              
Don Pancho notó que su esposa ya no hablaba con coraje. Suspiró y entró a la casa. Las dos amigas se retiraron a conversar. Doña Jacinta dijo.
Jacinta:¿Dónde estabas? Tengo que contarte algo muy relevante.
María:Yo estaba buscándote también, tengo que contarte algo importante. Traté de encontrar la casa de Silvia, pero fue imposible. No sé dónde ella vive.
Jacinta:Eso no importa ahora, déjame decirte lo que hablé con Silvia. Todavía no comprendo nada de lo que me dijo. Ella me dijo que no quería hacerte daño, ni a ti ni a Pancho. No sé qué la hizo cambiar de opinión, pero lo que haya sido, tiene que haber sido algo muy poderoso.
María:Sí, tienes razón, fue algo muy poderoso.
Jacinta:No me digas que tú sabes lo que le pasó a ella.
María:Tú lo has dicho, yo estaba con ella, cuando algo fuera de este mundo pasó.
Jacinta:Pues dime, ¿qué pasó? Cuéntame todo. Quiero saberlo con lujo de detalle.
María:Lo que tengo que decirte es muy delicado, mejor vamos a algún lugar donde nadie pueda interrumpirnos.
Jacinta:No hay problema, en este mismo momento te concedo tu deseo, dame tu mano.
Doña María le dio la mano a doña Jacinta y en segundos estaban en un paraje muy bonito, donde solo se oía el cantar de los pájaros. Doña María preguntó.
María:¿Dónde estamos? Este sitio es muy bonito, nunca lo había visto.
Jacinta:Este es un paraje muy especial, el que muy pocas personas han visto. Hoy, tú tienes ese privilegio. Por favor, no preguntes nada más y cuéntame tú historia.              
María:Pues voy a empezar por el principio.
Doña María empezó a contarle a doña Jacinta todo lo que había pasado entre Silvia y ella. Cuando llegó a la parte en que la bruja reina madre se les había aparecido, pausó por un momento. No encontraba palabras para describir lo que había pasado. Doña Jacinta se impacientó y le dijo.
Jacinta:¿Qué pasa María? No te detengas ahora. Dime, ¿qué pasó cuando la bruja Silvia te transportó al pasado?
María:No me pudo transportar a donde ella quería. En ese momento empezó la verdadera magia.
Jacinta:De que estás hablando, no hay nada más mágico que ir al pasado.
María:Yo también creía eso, pero ahora, yo sé algo que tú no sabes.
Jacinta:No te hagas de rogar y continua. ¿Qué puede haber pasado que yo no sepa? Yo soy la bruja reina. No hay nadie más poderoso o poderosa que yo.
Doña María soltó una risotada que dejó desconcertada a doña Jacinta. Con una cara de sorpresa, ella comprendió que doña María, verdaderamente había vivido algo único. Está vez, con voz calmada, dijo.
Jacinta:Comprendo que algo fuera de este mundo pasó. Por favor, dime que pasó.
María:Perdona Jacinta, ahora mismo te cuento. Yo estaba muy asustada, porque Silvia me tenía bajo su control. La neblina cubrió todo lo que teníamos alrededor, luego;
Cuando doña María se disponía decir lo que había pasado, se oyó un trueno que las dejó petrificadas. Con una cara de sorpresa, la bruja Jacinta se convirtió en bruja y preguntó.
Jacinta:¿Quién se atreve a perturbar este secreto espacio?
Cuando ella dijo esas palabras, doña María se transformó en bruja, también. Después de la transformación, se oyó una voz que la bruja María reconoció, se asustó y le dijo a su amiga.
María:Cálmate Jacinta, no estamos en peligro. La que ha invadido nuestro espacio, puede hacerlo.
Jacinta:¿Qué estás diciendo? Nadie puede invadir este espacio.
María:Jacinta, por favor cállate, no compliques la situación; confía en mí.
La bruja Jacinta no entendía por qué su bruja amiga decía lo que estaba diciendo, pero confió en ella y calló. En ese momento la bruja reina madre, se hizo presente. Doña Jacinta no reconoció la presencia de su madre, y la madre reina dijo.
B.M.R.:Hola, hija, ¿ya te olvidaste de tu madre? ¿Qué es lo que pasa? ¿Ahora eres más poderosa que yo? La verdad es que, los tiempos cambian.
La bruja Jacinta no podía creer lo que está viendo. Con voz entre cortada dijo.
B. Jacinta:Madre, ¿Eres tú? ¿Cómo es posible? No sabes lo mucho que te he extrañado
B.M.R.:Sí, hija mía. Lo sé. Llegó el momento de revelarte algunos secretos, pero tenemos que estar solas. Quizás luego, puedas decirle algo de lo que te voy a decir a tu amiga. Pero ahora tenemos que estar solas.
Cuando la bruja reina madre dijo eso, la bruja María fue transportada a su casa y las dos bujas más poderosas, se quedaron solas. Las dos hablaron, lloraron y la madre consoló a su hija.




Unas brujas arrepentidas:
La bruja Silvia estaba muy confundida, le había comunicado a doña Jacinta lo que le había hecho a doña María y ahora pensaba que todo había sido, un error. También sabía que la bruja reina madre le había dicho que tenía que ir a pedirle disculpa a María y a su esposo.
Silvia decidió hablar con su bruja amiga, Loreta y decirle lo que le había sucedido. Sin reflexionarlo dos veces fue al encuentro de su amiga. Llegó a la casa de Loreta y la encontró descansando afuera de su casa, en un pequeño jardín que ella tenía; saludó y empezó la conversación.
Silvia:Hola Loreta, ¿cómo estás?
Loreta:Yo estoy bien, Debe de ser algo muy importante lo que me tienes que decirme. No recuerdo la última vez que viniste a mi casa.
Silvia:Sí, es algo muy crucial, por eso decidí venir a tu casa para contarte lo que me pasó. Estoy muy preocupada y un poco confundida.
Loreta:No me asuste, Silvia. No me digas que tus planes de asustar a María, salieron mal.
Silvia:La verdad, no sé si salieron mal o bien. Algo fuera de lo normal pasó e interrumpió mis planes.
Loreta:Por favor, no me asustes, cuéntame ya lo que pasó.
Silvia:Yo fui a ver a María y la Confronté. La quería llevar al pasado para que viera a su esposo Pancho, cuando me prometió, que se casaría conmigo. La traté de transportar al pasado, pero algo salió mal. Ella no es tan inocente como creíamos. Es casi tan buena bruja como nosotras.
Loreta:No me tienes que decir nada más. Ya sé, te ganó la partida.
Silvia:No digas tonterías. Ella es una buena bruja, pero yo soy mejor que ella.
Loreta:Entonces no hubo Problema.
Silvia:Sí, hubo problema, pero no con María.
Silvia empezó a contarle todo lo que había ocurrido a su amiga. Cuando llegó a la parte de la bruja reina madre, se detuvo un momento a pensar lo que iba a decir. Loreta lo notó y le dijo.
Loreta:¿Qué te pasa? No me digas que se encontraron con la bruja reina.
Silvia:No, no nos encontramos con la bruja reina. Nos encontramos con alguien más poderosa que ella.
Loreta se asustó, cuando oyó lo que dijo Silvia. Sin reflexionar lo que decía, preguntó.
Loreta:Pero, ¿Qué es más poderoso que la bruja reina?
Silvia:Aunque tú no lo creas, hay alguien más poderosa, mucho más poderosa.
Loreta:Ahora sí que estoy asustada. La única más poderosa que la bruja reina, es solo un mito y tú sabes de quién te hablo.
Silvia:Sí, yo sé de qué tú me hablas, pero ahora sé que, es eso es más que un mito; es una realidad irrefutable.
Las dos se miraron y Loreta abrió los ojos tan grandes como pudo. Su miedo se reflejaba en su cara. Con voz temblorosa le dijo a Silvia.
Loreta:Lo que he oído de la reina madre es que no tolera que las brujas se peleen. Si de verdad viste a la reina madre, estamos en peligro.
Silvia:La contestación a tus dos dudas es sí. Además de eso, ella lo sabe todo y no tolera mentiras. Yo estuve a punto de ser ejecutada por ella y he perdido mis poderes por un año. En pocas palabras estoy a prueba y no soy más una bruja, hasta que yo pase ese año, con buenas calificaciones.
Loreta:Yo te lo dije que era demasiado y tú no me hiciste caso.
Silvia:No me digas eso ahora, Tú me dijiste que estabas conmigo.
Loreta:Sí, te lo dije; pero fue porque no tuve más remedio; tú me obligaste. Pero no hay problema, por ahora, creo que me he salvado de un castigo como ese.
La bruja Silvia se quedó callada, parecía que, aunque no compartía esa creencia con su amiga, prefería no decir nada. Con lujo de detalle le contó a su bruja amiga, todo lo que le había ocurrido. Al final dijo.
Silvia:Estoy muy arrepentida de lo que he hecho. Mis celos me han llevado a perder mis poderes como bruja. Otra cosa que me preocupa es que, le conté a Jacinta lo que había pasado entre mi esposo y yo. Supongo que ella no me juzgó, cuando le dijo que mi hija había encontrado a Emilio, tirado en el piso de la casa y que estaba muerto. Ahora no sé, si me creyó lo que le conté.
Loreta:¿Le dijiste que tú lo habías matado?
Silvia:yo no lo maté, fue un accidente infortunado. Cuando él quiso agredirme, yo le confesé que yo era una bruja. Él me amenazó con delatarme y decirle a todo el mundo que yo quería matarlo, entonces fue cuando yo le traté de hacer un hechizo, pero no quería matarlo, solo quería asustarlo.
Loreta:Ya entiendo, tú no querías matarlo, pero lo mataste.
Silvia:Loreta, esto no es un chiste. Yo traté de asustarlo para que él no me agrediera. El problema fue que se asustó tanto que le dio un ataque y calló al piso muerto; pero no fue mi culpa. Fue un triste accidente.
Loreta:Perdona, ya sé que fue un accidente. No te preocupes, nunca diré nada a nadie. Lo que estoy pensando es que, si quieres asustar a María, yo te puedo ayudar.
Silvia:Ni se te ocurra hablar de eso. Tú no sabes lo poderosa que es la bruja reina madre. Tú tienes suerte que no te haya castigado a ti.
Loreta:Sabes que, Tengo mis dudas de que lo que viste fue la reina madre. Creo que María se las ingenió para hacerte creer, que estaban ante la presencia de ella. María te ha cogido de tonta.
Silvia:No, no opino eso, es mejor que dejemos la conversación. Te repito de nuevo, lo que nos pasó a María y a mí, no fue cosa de ella; fue algo sobre natural. Ella no tiene esos poderes.
La bruja Loreta no pudo contenerse y empezó a reírse. Se reía tan fuerte que se oía en toda la vecindad.  Antes de terminar de reírse, se empezó a oscurecerse. Silvia se asustó mucho. A Loreta se le congelaron las carcajadas y enmudeció; miró a Silvia y dijo.
Loreta:Oye déjate de relajos. No te preocupe, no voy a hablar de este tema más. 
Silvia:Creo que es muy tarde. Yo no estoy asustándote. Te lo dijo, esto no es un chiste.
Eran como las cuatro de la tarde, pero se oscureció por completo. Ninguna de las dos se atrevía a moverse. De pronto se oyó un estallido, seguido de un relámpago, que alumbró todo el sector. Las dos brujas notaron que no estaban solas, había otra persona con ellas. Volvió a relampaguear y vieron con más claridad que, la figura que percibieron anteriormente, era la de una mujer. Ellas trataron de correr, pero no pudieron moverse. La bruja Loreta no podía hablar, únicamente sollozaba. Silvia esperaba que la figurara, que vio, hablara. Se sintió que la figura se movía. Las dos brujas sintieron al mismo tiempo que alguien respiraba en sus cuellos. Volvió a relampaguear, pero esta vez se quedó de día. El miedo que sentían las brujas era tan grande que no se atrevían a mirar, a la figura que estaba en frente de ellas; entonces fue cuando la figura de la mujer, habló.
Figura:¿Qué pasa, no me van a dar las buenas tardes?
Silvia:Hola madre reina, ¿a qué se debe esta visita?
B.R.M.:        Oh, me has reconocido, Silvia.
Silvia:Sí, madre, Nosotros solo estábamos hablando.
B.R.M.:Ya sé que estaban hablando. La pregunta es, ¿de qué hablaban?
Silvia:Pues, le diré reina madre, nosotras;
B.R.M.:Un momento Silvia, quiero que me lo diga tu amiga, Loreta. Dime Loreta, ¿de qué hablaban?
Loreta, que estaba asustada, no podía hablar, pero sabía que tenía que hacerlo. Trató de decir algo, pero la reina madre la interrumpió.
B.R.M.:Espérate un momento, Loreta, quisiera advertirte que, si me mientes, habrá serias consecuencias. Más sanciones y castigos de los que tienes ya.
Loreta:Pero madre reina, ¿por qué tengo sanciones, si yo nunca la había visto?
Cuando Silvia oyó lo que Loreta dijo, se asustó y le dijo.
Silvia:Por favor Loreta, no cuestiones lo que la madre te dice. Ya tenemos suficientes problemas.
B.R.M.:Aprendes rápido mi querida Silvia, pero déjala que hable. A ti nadie te advirtió nada, cuando me viste por primera vez, ni tampoco recibiste ninguna ayuda.
Loreta abrió los ojos tan grandes como pudo, luego se repuso y dijo.
Loreta:¿Cuáles son las sanciones que tengo, madre? 
B.R.M.:Mi querida Loreta, tienes suerte hoy, estoy de buen humor. Vamos a hacer una cosa, contéstame la pregunta, si no quieres que te convierta en una rata de campo.
Loreta:Sí, reina madre, ¿me puede repetir la pregunta?
La reina madre miró a Loreta con una mirada tan profunda que Loreta casi se orina, luego con una voz que estaba llena de furia, le dijo.
B.R.M.:Habla ya Loreta, ¿de qué demonios estaban hablando?
Silvia:Loreta por favor empieza a hablar.
B.R.M.:Tú, cállate, no digas una palabra más, hasta que yo te dé permiso.
Silvia aceptó con un movimiento de cabeza y Loreta empezó a hablar.
Loreta:Hay madre, perdone, pero no recuerdo de que estábamos hablando. ¿Por qué no le pregunta a Silvia?
B.R.M.:Te voy a decir algo y no te lo voy a repetir, así que presta mucha atención. Si no sabes de qué hablo, Silvia te puede ayudar a recordar. Por haber colaborado con Silvia para hacerle daño a otra bruja, se te suspenden tus poderes, por un año. También tendrás que ir a la casa de María y pedirle perdón, a ella y a su esposo. Después que hagas esos, te quedaras sin hablar por una semana. Si cometes una inflación semejante a esa otra vez, serás expulsada de la profesión de brujas, para siempre. Lo de no hablar por una semana va para ti también, Silvia, ¿Entendieron?
Ninguna de las dos pronunció palabra, solo movieron las cabezas. La bruja reina madre, añadió.
B.R.M.:Pueden hablar hasta mañana al atardecer. Cuando la noche llegue, se quedarán mudas por una semana. Tienen que pedir perdón antes de mañana al atardecer. Si no son perdonadas por las dos personas en cuestión, sus poderes como brujas serán suspendidos para siempre. Ya ustedes saben lo que esto significa. Verdaderamente, tienen que estar arrepentidas de lo que hicieron, para conseguir el perdón de María y Pancho. ¿Tienen alguna pregunta?
Loreta:No madre, está todo muy claro.
B.R.M.:Me alegro, Loreta. Pareces tonta, pero no lo eres; aprendes tan rápido como tu amiga.
Al decir estas últimas palabras, la bruja reina madre, desapareció. Loreta y Silvia respiraron hondo y se calmaron un poco. Silvia olía algo desagradable y dijo.
Silvia:Mejor será que vayamos a la casa de María, ahora. Aquí hay un olor desagradable y no sé de qué será.
Loreta:Yo creo que soy yo. Mejor será que dejemos el viaje a la casa de María, para mañana. Ahora tengo que ir a cambiarme de ropa.
Silvia:Comprendo Loreta, no me tienes que explicar nada. Yo sé lo que es eso.
Las dos brujas quedaron en encontrarse en la casa de Silvia bien temprano en la mañana, para ir a ver a María. Esta vez tenían que caminar para poder llegar a su destino.
Al otro día, las dos exbrujas se encontraron bien temprano y emprendieron su camino asía la casa de María. La mañana estaba muy bonita. Los pájaros cantaban y hacia el recorrido un poco más agradable. Silvia disfrutaba de la caminada, Loreta lo notó y dijo.
Loreta:Oye Silvia, esto de caminar no es tan malo. Hacía mucho tiempo que no recorríamos estos caminos. La verdad, no me acuerdo de la última vez que lo hice.
Silvia:Sí, tienes razón, Loreta. Yo pienso que esto que estamos haciendo lo necesitábamos. Nos acostumbramos a volar y creo que hay que caminar más a menudo. El ejercicio es bueno para la salud.
Por otro lado, Jacinta se había levantado temprano, quería contarle a María todo lo relacionado con el encuentro con su madre. Terminó de beberse su café y emprendió su camino hacia la casa de María.
Loreta y Silvia disfrutaban del recorrido que estaban haciendo para llegar a la casa de María. El camino se le había hecho tan placentero que, no se dieron cuenta de que estaba casi llegando a la casa de María. Cuando estaba bien cerca, el perro de don Pancho empezó a ladrar. Don Pancho, que estaba hablando con su esposa, se dio cuenta y dijo.
Pancho:Creo que voy a salir al batey un momento, quiero ver lo que le pasa a mi perro.
María:Espera un momento, Pancho, considero que es mejor que yo vaya a ver que está pasando.
Pancho:¿Tú quieres ir? ¿No estarás pensando que pueda ser la bruja Silvia?
María:Uno nunca sabe lo que se pueda estar cocinando en la cabeza de una bruja. La verdad es que no me voy a arriesgar más con estas dos brujas. Quédate aquí un momento y yo voy a investigar.
Doña María salió al batey de su casa y empezó a caminar, hacia donde se oían los ladridos del perro de su esposo. Don Pancho la siguió, sin que ella se diera cuenta. Cuando ella llegó al camino que terminaba en la casa, el perro empezó a gruñir. Doña María lo miró y le ordeno.
María:Cállate la boca, Azabache, yo no veo nada en el camino. 
El perro dejó de ladrar por unos segundos, pero luego continuó. Cuando doña María le iba a ordenar que se callara, vio algo en la lejanía. Se quedó mirando y se dio cuenta de que era la bruja Silvia, acompañada de otra mujer. Lo raro de todo esto era que ellas venían caminando. Aunque no parecían que venían en son de guerra, doña María se preparó para convertirse en bruja. Cuando estaban más cera, ella reconoció a la otra mujer, pero no podía creer, que ella fuera la amiga de la bruja Silvia. Luego lo confirmó y pensó que sí, Loreta era amiga de Silvia, tenía que ser una bruja también. Cuando las dos mujeres estaba cerca, doña María no perdió tiempo y se convirtió en bruja. Miró a Silvia y le dijo.
Maria:Si traes una amiga para agredirme, te diré que estoy preparada, y esta vez, serás tú la que va a perder.
Silvia:No, María, no vengo a pelear contigo. Solo vengo a pedirte perdón por lo que hice. Estoy arrepentida. Quiero ser tu amiga.
Maria:Si lo que estás diciendo es verdad, ¿por qué traes a tu amiga?
Silvia:Eso tiene una explicación. Loreta quiere pedirte perdón, también.
Loreta:Sí, yo también quiero pedirte perdón, María; perdóname por lo que te hice.
Maria:Eso quiere decir solamente una cosa, tú fuiste la compinche de Silvia. Me hiciste mucho daño.
Silvia:María, nosotras queremos que todo esto termine aquí. He perdido mis poderes por haberte hecho daño.
Maria:Eso es muy buena idea. Terminaré con ustedes aquí mismo. Supongo que tú también pediste tus poderes, Loreta.             
Loreta:Sí, yo también perdí mis poderes, pero por favor no me hagas daño.
Doña María las miró y lentamente alzó su mano derecha. Empezó a decir unas palabras que nadie entendía. Cuando alzó el tono de su voz, Silvia y Loreta empezaron a temblar. De pronto, otra bruja apareció. Era la bruja Jacinta, pero solo la bruja María sabía quién era. Silvia y Loreta únicamente sabían que estaban en la presencia de la bruja reina. La bruja reina miró a su alrededor y dijo dirigiéndose a La bruja María.
B. Reina:Aquí, nada más hay dos bujas, esas dos, ya no pertenecen a la profesión. Si tú las matas o le haces algún daño, te quitaran tus poderes a ti también.
B. María:No creo eso, ellas ya no son bujas.
B. Reina:Tienes razón.
Cuando Silvia y Loreta oyeron eso, empezaron a rogarles a las brujas, que no las mataran ni le hicieran daño. La buja reina, añadió.
B. Reina:Ahora que recuerdo, ellas no son brujas, pero fueron, y tal vez vuelvan a serlo. Ninguna bruja puede hacerles daño.
Cuando Silvia y Loreta oyeron esas palabras, suspiraron y se calmaron un poco. Loreta dijo.
Loreta:Entones, nos podemos ir a nuestras casas. Tenemos muchos quehaceres.
B. Reina:No Loreta, todavía no están a salvo. Primero esta bruja que está aquí, tiene que perdonarlas y su esposo también. Si no lo hacen, no serán brujas nunca más.
Loreta:Pero, ya le pedimos perdón.
B. Reina:Ya te dijo que, esta bruja tiene que perdonarlas, y ella no tiene que hacerlo, si no quiere. Que dices tú, bruja María.
La bruja María no dijo nada. Ella miró primero a la bruja reina y luego a Silvia y a Loreta. Las dos exbrujas miraban a la bruja María y temblaban a la misma vez. El silencio de la bruja María, las estaba matando. Al final la bruja María dijo.
B. Maria:Tengo una pregunta para usted, bruja reina.
B. Reina:Dime, ¿cuál es tú pregunta?
B. Maria:Yo quisiera saber, si puedo convertir a estas dos exbrujas en Cucarachas, solo por ese año que no van a ser bujas.              
La bruja reina se quedó pensando. Miró a Silvia y a Loreta que parecían sorprendidas, del silencio de la reina. Al final ella dijo.             
B. Reina:La verdad, no veo ningún problema.
B. María:Entonces, aquí mismo las convierto en cucarachas.
Silvia y Loreta empezaron a suplicarle a la bruja María, para que no las convirtiera en cucarachas. También le pedían a la reina, que no permitiera a la bruja María hacer eso. En la desesperación Loreta dijo.
Loreta:Por favor bruja María, no me convierta a mí en cucaracha. Yo no tengo la culpa de lo que pasó. Todo fue idea de Silvia.
B. María:No, yo creo que mejor las convierto en cucarachas a las dos, ahora mismo.
Las exbrujas suplicaban y lloraban. La bruja María alzó su mano para convertirlas en cucarachas. La reina madre dijo.
R. Madre:Solo hay un problema en convertirlas en cucarachas.
La bruja María se detuvo y pregunto.
B. María:No comprendo, ¿cuál es el problema?
R. Bruja:No es un problema, pero opino que tú tienes que saberlo, antes de hacer lo que quieres hacer.
B. María:Y ¿qué es lo que tengo que saber? No pienso que nada me detenga, ahora.
R. Bruja:De todas maneras, tengo que decírtelo. Si las conviertes en cucarachas, no hay ningún problema, pero tienes que cuidar a las dos cucarachas por ese año completo. Si estás dispuesta a cuidarlas, conviértelas, ahora mismo.
B. Maria:Pero cómo es posible. ¿Por qué tengo que cuidarlas?
R. Bruja:Mi querida bruja, en este mundo no hay causa sin efecto. Estas bujas están en probatorias. Ellas tienen el derecho de reivindicarse, pero no hay problema, te las llevas a tu casa, entre don Pacho y tú, las pueden cuidar. Estoy segura de que tu hija te ayudara también. Hablando de don Pancho, creo que alguien tiene que pedirle perdón a él.
B. María:No hay problema con eso, supongo que está bien cerca. Pancho sal de tú escondiste.
Don Pancho estaba observando todo lo que pasaba y no tuvo más remedio que salir de su escondiste; se acercó y dijo. 
D. Pancho:Estoy aquí.
Silvia y Loreta no perdían un segundo de la conversación. La bruja María las miró y luego dijo.
B. Maria:Aquí está Pancho. Alguien tiene que decir algo.
Las dos ex brujas le pidieron perdón a don Pancho y él las perdonó; luego se retiró y se escondió otra vez. Él no quería perderse el espectáculo. La bruja Jacinta añadió.
B. Jacinta:María, ¿qué vas a hacer con tus cucarachas? ¿Te las llevas a tu casa?
B. María:Bueno, yo no sé qué comen las cucarachas, ¿sabes tú, Loreta?
Loreta:No, yo no sé qué comen.
R. Bruja:Yo creo que comen tierra, pero alguien me dijo que también comen excremento.
Silvia:¿Excremento?, ¿excremento de qué?
R. Bruja:Creo que comen cualquier clase de excremento, pero les encanta el de los humanos.
Silvia y Loreta hicieron unas muecas de desagrado; Loreta dijo.
Loreta:Tengo una mejor idea, podemos ser tus sirvientas, por ese año.
B. María:Conociendo lo que quería hacerme Silvia, no la quiero cerca de mí, ni por un minuto.
R. Bruja:Entonces, ¿qué vas a hacer?
B. María:Yo no quiero verlas más, tampoco quiero cuidar cucarachas por un año y menos que tenga que alimentarlas con excremento. Solamente las voy a perdonar, con una condición.
Silvia:Lo que quieras bruja María. ¿Cuál es la condición? 
B. María:La condición es simple, que no las quiero ver más, en ese año.
R. Bruja:Yo juzgo que es razonable esa condición. ¿Qué ustedes dicen?
Loreta:Sí, yo acepto, y Silvia, también.
R. Bruja:Tú no puedes decidir por Silvia. ¿Qué tú dices, Silvia?
Silvia:Para mí, muy bien.
B. María:Entonces las perdono, y desaparezcan, si no quieren que yo las desaparezca, ahora mismo.
Silvia y Loreta se pusieron de pies y salieron corriendo, sin despedirse. Don Pancho todavía estaba viendo todo el espectáculo, escondido entre la maleza. Cuando todo terminó, regresó a su casa. Tenía muchas preguntas, revoloteando en su mente, pero no se atrevía a preguntarle a su esposa en ese momento.
En la escena de lo ocurrido, las dos brujas amigas, hablaban y reían. Ya convertidas en personas normales, doña Jacinta le pregunto a su amiga María.
Jacinta:María, me pregunto una cosa, ¿de verdad ibas a convertir a Silvia y Loreta en cucarachas?
Maria:Pues, te diré otra cosa, hay secretos que no se pueden revelar.
Las dos amigas se miraron y empezaron a reírse. Doña Jacinta no preguntó más, al respecto. Las dos se sentaron en el pequeño barcón de la casa y doña Jacinta pregunto.
Jacinta:Te voy a preguntar algo y quiero que lo pienses bien, necesito una contestación lo más rápido posible.
María:Dime, ¿cuál es la pregunta?
Jacinta:Hay una de las brujas princesas que está bien enferma. Yo creo que morirá pronto. Quiero saber si tú, estás dispuesta a tomar el puesto de ella. Por lo que he visto en estos días, tú eres la persona indicada. Tú me has mostrado, mucho coraje, valentía e inteligencia.
María:Me alagas muchos con tu pregunta, nada me complacería más.
Jacinta:Entonces hablaré con las princesas. Luego te dejo saber. Tienes que estar preparada mentalmente. Si eres la elegida, tendrás un duro entrenamiento que tienes que pasar, para poder ser la cuarta princesa.
María: Después de lo que he pasado, lo único que puedo decir es que, ya estoy preparada.
María entró a su casa y perdonó a su esposo. Su hija Carmen, le pidió explicación de todo lo que le había pasado. Doña María se dispuso a explicar algunas de las cosas, que su hija tenía que saber. Se acercaba la hora de revelar algunos de los secretos a su hija. Lo que no sabía era, si podía decirle a ella, lo de la bruja princesa. Ya ella, no era una niña, Era una bruja más, en el pueblo de las brujas.
En el segundo libro de esta serie, se revelarán algunos secretos de la conversación de las dos brujas más poderosas. También sabremos, si la bruja María llega a ser una de las brujas princesas. Primero hay que ver si es aceptada y puede pasar el entrenamiento.




Datos del Autor:
Alberto Rosado autor de este libro Pueblo de brujas, trabajó como profesor de español. Primero trabajó en Missouri y luego en Georgia, donde trabajo por dieciséis años. En los dos estados como profesor de español, en la escuela segundaria.
Él ha escrito libros de sus memorias y ahora este primer libro, de una serie de ficción llamada, Pueblo de Brujas.
En su página web escribe historias cortas que son del agrado de las personas que las leen. La dirección de la página web es; rosadokanread.com
Gracia por haber leído este primer libro de esta serie, Pueblo de Brujas. El segundo será tan o más interesante que el primero. No lo dejen de leer. Hasta la próxima.  
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